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Hojas de un breviario 
Elogio del mes de Mayo 

Honre esta pagina un fragmento de un DW.ooo de Luis Vives (Vestí­
tus el deombulatio matutina) en el cua! el psic6logo observador mués­
lrase poeta. Dice así la traducci6n: 

cAtiende: no hay senlido que contemplando la naturaleza no se de­
leile sabrosamente; primeramente los ojos: ¿cuanla variedad de colores 
no vislen las lierras y los arboles, cuanto tapiz, qué pintura s pueden com­
panírsele? Bstas son naturales y verdaderas, las otras Ongidas y falsas. 
Con raz6n un poeta español ha califlcado de pintor del mundo al mes de 
Moyo. Después los oídos: ¡qué harmonía la de las aves y especialmente la 
del ruiseñorl Escucha a aquel parado en el salce que lanza sonidos modu­
lades como dijo Plinio-con perfecta ciencia musical. Fijate atcntamente 
y anota ras las variedades de todos los sonidos: a hora parece que se para 
y torna con mayor vigor a cantar sin mutaci6n alguna; 11hora, Janguidece 
pero vuelve a entonar sas melodias; levanta el gorjeo o lo suaviza; reciJa, 
a veces, largos versos, casi hcróicos, y otras veces son breves, como 
los saflcos y aun brevfsimos, como los ad6nicos. Dirfase que lienen es­
cueJa de música; los pequeñuelos aprenden versos que pretenden imitar; 
oyen como buenos discípulos (asr tendriamos que hacer nosotros con 
nuestros preceptores) y repiten y callan alternativamente. Hay la correc­
ción en el que aprende y cierta reprensión en el que enscña ... Añade el 
olot· que por todas partes se per·cibe, ya de los prados, bien de los sem­
brades o de los arboles y hasla de los yermos. Bl gusto: cuanto en la bo­
ca entra, y hasta el misrno aire, es exquisilo y cu al regalcda mi el ... Si 
quieres recrear el lacto ¿qué mas suave y sano que el aur·a que por do­
quier se aspira y entra en el espfritu por las venas y se insinúa por Iodo 
el cuerpo?» 

AcAoüuco. 
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Acotaciones del mes 

Il.·la.nda y la política 
inglesa. 

Lloyd George contiuúa. ma.nienién­
dose irreductible. Su conducta. esta 
atrayendo sobre sí y sobre la na.ción 

que representa la. <><.liosidad de todo C'l nmndo civilizado. Y 
cligo odiosidail, porque únlcamente a ese sentimiento plató­
nico se concreta n. lo sumo cuanco de indignación y repug­
na.ncia ~re exterioriza cu la prensa de todos los paíscs. Se trata 
do Inglaterra ... 

En el mes pa.sado sc hizo entrega a 1\Ir. George de una pro­
testa contra su poHLica. en Irla.n.da firmatla por los altos dig'­
natarios de la. iglcsia a.nglioo.na y otra.s ilustrcs pcrsonalida­
des, pidiénclóle que cesc ya la política 'd c rcprcsàlias, y que 
haga enanto puecla para se ll~~e a una. solución harmónica 
en una ~ucstión que està cubriend,o de ignomínia el nombre 
cle la patria. El primer ministro se ha dignado contestar di­
cienclo, que él no ha autorizad.o nunca la..-; rcpresalias, antes 
al contrario, ha encargado siempre la mas rigorosa disciplina. 
a s us subordinados ; pcro que reconoce que ha hn I.> i do pro>oca­
ciones, que han traído a su vcz excesos deplorables, que él no 
justific~; que él no ticuc por que rectifica e su política, y que 
mientras los Siun Feiners obren como Rcpú blica independien­
tc y $e desentiendan dc toda unión con el Imperio no mani­
festandose dispuestos a conceder a Ulster los mismos privile­
gios que ellos se abrogau para sí, no es posil>le reconocer­
les beligerancia y la lucha debe continuar inYa.riable. Mir­
maciones que nada prometen y que ruauiíie:;tan la actitud 
irreductible del jcíe del Gobierno dcjmHlo complctamente 
desilusionaclos a los signat..a.rios del docttmemo-protest•I- quie­
ncs sin duda coufiaban en que Lloyd Geo~·ge h.:uía un lla­
mamiento al Dai.l Eirermn, núcleo cle iliputa.dos nacionalistas 
que gozan dc autoridacl bien reconocida; so ponctría al habla 
con elles, y determinaría dc camím ucucrdo la..':l mcdidas ne­
ccsarias para acabar con una situación tan bochornosa y deni­
grant-e para la clignidad d.e la nación. 

Que es lo que en definitiva tenclría que haccrse; pues no 
se vislumbra otro mcdio, que por otra parte no deja dc ser 
justo y honroso. Y cntretanto segnir.í implacable la guerra 
de guerrillas, dura y cruel; los ingleses segnirún considerau-

• 
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do como de1itos comunes. como verdad.eros ase:;iuatos l'lS 
bajas quo se scñalen en las filas de las fuez·zas realas. des­
de el momcuto <1ne no reconocen beligera.ncia al ejército rc­
publicano de los Sinu Feiners. Y segninín las reprcsalias 
a1mque cou proccdimicntos mas en consonancia con los usos 
de la guerra.. pcro que no por eso dejaran de ser exccral.>lcs 
como los implantados últimamente de destruir o <1uemar cdi­
ficios prcvia.wente detcrmi.nados a título de castigo en subs­
tiiucióu dC' los asesiuatos, saqueos e incendios ejecutados 
antes a mansalva bajo el imperio de la mas desen!rcna.da vcn­
gauza .. 

Qllicrn, Dios otorgar a la desventura;da lrlandn, la libcrtad 
por tantos siglos anhelada. 

B1•iand ante la 
Comisión del 
Sena do. 

El Presiclente del Oon.•:;ejo ha iuform..'tdo 
a.ute la Oomisión presidida por Rc1.ymond 
Poinca.ré acerca d,el proyecto del l'(>SL.'a.blc­
cimiento de una em.bajaéLa en Roma. :àfL 

Briand ·ha. expuesto de nuevo los argumentos diplomat.icos en 
su favor, y al mismo tiempo ha solicltado de dicha Oomisión 
una pront.a. l'eSOlllción de un asunto que no puedf' ya dcmorarsc 
por mas tiCD?-PO sin un grave detlimento de los int~rescs nacio­
nales. Son cUgnas de tenerse en cuenta las razone::: o ruot.ivos 
aducidos por el .Jefe del Gabinete. La opinióndel Gobierno es 
bien clara: reconocc ser imprescindible la reanudacióu de re­
laciones. ya que Francia debe estar representada doquicra ten­
ga. iuterescs CJUC defendcr. En Roma hay intereses, que no son 
meramcnLe cat.ólicos, y todos los países. reconociéndolo así, se 
aprestau a enviar allí sus representa.n~s. La influencia del 
Papa lejos dc disminuir ha aumentado con la gueiTa¡ èl misruo 
Quirinal busca el apoyo del Vaticano para su política ext.erior. 
En Oricntç, dicc Brinncl, tenemos intereses, que otras potcn­
cias j r:üan dc arrcl.>ata.rn.os. En la Serre y ® la Rcna.'U.a la au­
Loridad tCclositl.slicu es cicrta y CollSiderable ; en Alsacia. doJJ ­
da rigc el 1·Cl.giruen concor&:1.torio, hemos da'éLo al pueblo scgtl­
ridllCles dc qnc seriau resp€tados sus sentimiontos con!esiou.a­
les. En Pa.lest iua esta. pcudiente la cuestión de los Sn:nt.os Lu­
gares, y en Marruecos conviene sustrae~· al clero dc la influencia del 
epiHcopado espafiol. Se t.rata. pues, de un problema de política. 
exterior, ascguraudo Mr. Brland una vez mas. quo el paso que 
se t1·ata dc da.r en nada modificara la le_gisla.ción laica ~proba~ 
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da, por las camn.ras. sicndo nl uúsmo t.iempo i.tuprcscindible que 
el \ aticano tenga su nunciatura en Pa,rís, a la. quu ni siquiera 
sc propoudra uiugím problema de política interior, perlik'Ule­
ciendo los do,; podercs tau distanciades como al presente. 

Por lo que se YC. nada d~ iutrmnisión de Roma cu los asun­
tos int.eriores; que si hay católicos en Franc.ia. ~·a. ::;e basta a la 
cu.:nta el Gobicrno parn. atenderlo.s. _\ RonL'I. :;e acude porque 
se la necesita.: porquc su influencia. mundial e::; inmensa; por­
~lue sus decisioues puuierau lastima.r los inwrese:> franceses, y 
nada mas; a.;; pura. cucstióu de egoísmo nacioun.I. Del :n:tal el 
mcnos. 

La. prensa. peliódi­
ca. en España. 

Por primera vez so llu. hccho una es­
tadística de 1a.s publicaciones periódi­
cas en nuestro pais, llevada a ca.bo por 

el Instituta Gcogral'ico y E~tadístico. y e.xpucsta. en el Anu.ario, 
que deSde hacc seis afws viene publicando aquella. culta enti­
da.d. Resulta smua.meute curiosa. e int.e.r.:sn:tte, pues la clasifi­
cación-aunque se indica que es incompleta ya que los datos 
son provisiona.les y sujet.os a rectificación,-,..;e b:t hecho a.ten­
diel.lclo a su pcriodi0ül..~ antigüedad, n1.aterias, provincias, 
idiomas y dia.lecto,.;. Ula.ro qtte an.Le t.antos cottccpt..os tiene que 
ser imperfecta., }:>ero a.~í y todo no deja ul! ser valiosa en sumo 
gra.do. Seg-úu c~n. cstn.dística en. 1920 so publicaban eu E.spañn, 
2.101 pe1·iódicos dc todas clases. Sólo Ma.ctdd ofrece 522, 
siendo diari os ±2; mensnales, 93; decen..1.les, 35; quincenales, 
91: mensuales, 168; y el resto eu periodos cliferentes. 

En Ba.rc.elona. se publican 431 periódicos. 
En enanto a su filiación 325 son político.'l, y dc estos son: 

católicos. 42: tradicionalist.as, 15; conservadores, 32; liberales, 
59: rcgiona.listns, 51; socialist.as, 34: sindicalistas: 22; refor­
mis tas, 2; integris tas, 9; espaüolistas, 2; rcpublica.nos, 57. 

Atendienclo al idioma.. 1.797 est.a.n escrit.os ou castellano; 
139 en catalan; 3, en .franc és; 1, en lu,tíu; 1, en arabe; 2,. 
en esperanto; 2, cu valoncü.mo; 3, en mallm•guiu; 1, en gall ego; 
1, ;en bable. y 1, en eúskaro . 

.En castellano y ca.t..alan, 64; en castellano y francés, 7; en 
cast.ellan.o y gallege, 12; y vari os otros que son bilingües y 
llasta tril~ües. 

Si la cultura de. un pueblo se nride por lo quo arrojan las 
rotatiYas y por lo que en él se lee, verdadera.m.cntc hemos de 
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confcsar que nuestro pa,ís esta a un nivel muy inferior con 
re:::pccto a otra::: naciones. si bien hay que reconocer que en los 
últimos ,;eiúte años sc ba cas! dup1kàdo èl número "de püblica­
cione~_; a .pcsar dc lo cual no se publica en nucstra península 
ni una décirua pa.rte de. lo que presentau Lond're:; o Pru·ís sola­
mente, con todo y ser el castellano el que ocupa el tercer lugar 
entre los idioruas universalmente hablados. 

Ernesto Natha.n ex-al­
calde de Roma 

Con gran pompa y aparato la lllll· 
sonería italiana ~aba dc rendir los 
últirnos honores al que fué su Gran 

.M:aJestre, al tristemente célebre Ernesto Natha.n, ex-alcalde de 
Roma .. Nathn.n era judío, n.acido en Ing;laterra y naturalizado 
en lt;a;lint; y niugún dcrcc:ho úie10¡e a que la posterix:l.a.cllc roc'UCr­
de, ya que únicarucnte presenta en su abono el fu:rioso anticle­
rica.lismo dc que hizo gala en el célebre d.iscm·so de la Porta 
Pía en 1910, que vino a ser como una declaración de gucn-a 
a todo trancc, que como alcalde, iutimaba al Papn. y a la Iglc­
sia Oatólica. Discnrso c1ue, por cierto, ni SÍ(IUiera encoutr6 
aplausos en la prens-a IruÍS avanz.ada de todos los paíst?S; fué 
un discurso r>xtemporaneo, que tuvo como inmediat.o efecto 
el que fucra.n un fmcaso las fiestas del aiio 1911, por el grau 
retraimieuto dc forast<'.ros. y peregrinos, y que la Exposición 
celebrada. en Roma a<:1uel año, cerrara con un déficit dc 40 mj­
llones de liras. 

En las elecciones dc 1913 salió vergonzosamente derrotada, 
el que todaYÍ."t se preseutaba a los comicios de Ro:DJ.a, con su 
cínico programa de guerra. al Pa1:>a sin retractar una palabra 
de Jo que anwriormente había. dicho; y quedó USÍ de UUCYO 

Na.tlntn swuerg·ido eu 1a obscnrid.àd de ·donde había saJido. 
De bc haccrse constaJ.· que fué el útiico e:x-a.lcalde 'de R on:m., que 
no fué agraciado por ci Gobierno con una. se:o.adurí.n, llevan­
dosc únicamcntc a la tumba. la antipalaa y ave:rsión no sólo dc 
los ca.tólicos, sino ta.mbién de una gran parte de los polít .icoS' 
liberalos dJo su patl;in.; y 6ste es el célebre ant·i-pa.pa, como se le 
llamaba., a qui,on cubre de honores, :in.merecidos la prensa masó-
ni ca. 

E. M. 
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Añoranza, Soledad, Nostalgia 

B IEN quisiera dominar el léxico castellano como ha pro­
bado conocerlo D. Luís Carlos Viada y Lluch en el 

Discurso dc recepción ·. 1 como incliYiduo de número de la Real 
Academia de Bucnas Letras! Cuando mc cleleitaba oyendo 
la lectura de aqucl alcgato en defensa de la limpieza, fijeza y 
esplendor de la lcngua castellana en el Diccionario de la Real 
Academia Espaïíola, que así se titula, o cu::mdo en agradable 
vigília he leído ínlegramente todas las piginas del trabajo 
del querido amigo y colega, me he co1wencido, mejor diré, 
me he afianzaclo en la com'icción de que para escribir no hay 
que aherrojonarse en el tiranico Diccionario que tiene mucho 
de oficialesco y poco de castizo. Confieso que no figura en 
mi Biblioteca de la que procuro suprimir todo lo que no sea 
útil y aseguro que no caeré en la tentación de adquirirlo. 
l\Iis maestros son i.nmejorables y dejan libérrima la pluma 
para escribi.r medianamente en la lengua que los mismos cla­
sicos me han cnseñado y en cuya seductora lectura tanto 
gozo. 

Temerario intento sería el mío si quisiera entrar en ten·e­
no en el cual podría rccibi.r alguna matracada, y no necesita 
de adalides el nuevo príncipe de las lctras castellanas, que 
se basta y sobra para resistir todo embiste. y mucho menos de 
escuderos, que aunque leales, pues a su servicio le ponen 
simpatía y amistad, podrían cometer alguno clesaguisado en 
desprestigio del señor al que quisieran honrar con sus traba­
jos, pero como la amistad no es servi.lismo, me ha de ser 
permitido que sinceramente declare mi disconformidad con 
la afirmación del Sr. Viada de que debcría racrse del Dic­
cionario «el mismísimo substantivo añoranza, tan innecesario 
a la lengua castellana que poseía ya y posce el substantivo 
soledad (en portugués sa11dade) ». 

(1) Dxscuasos leldos en la R. A. de B. L. de B:ucelona en la solemne recepclón pú· 
bllca de D. LuJs Carlos VIada y Lluch.-Bar~elona, 1921. 
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Ya el P. Juan Mir y Noguera, S. J. <•l, que, también, mos­
tró que en tierras catalanas se es diestro para el manejo de Ja 
lengua cenrantina, prctendió probar lo que hoy dc nuevo se 
afirma. A la excitación de D. Clemente Cortejón (21, queri­
do maestro y gran prosista, de que aceptara Castilla aquel 
Yocablo nacido en ticrra catalana, pues no tenía otro para 
ex:presar «no ya los cuidades, desveles y ansias, sino ·toda 
la delicadeza del scntimiento, toda la ·fe del espíritu, los 
portentosos raudales de la voluntad, la rosada aurora de la 
esperanza », opuso el P. Mir su tesis de que «los autores es­
pañoles de pura casta y de habla purísima solían usar la 
voz soledad en la misma acepción que los catalanes atribu­
ycn a la palabra añoranza. Así lo enseñ6 el Diccionario de 
Autoridades diciendo: Soledad: se toma particularmente por 
orfandad, o falta de aquella persona de cariño o que puede 
tener influjo en el ali\'ÍO y consuelo ». 

Argumcntando a fayor de esta -definición trae el P. ~1ir a 
colación sentencias chi.sicas de Pedro de Medina, Galindo, 
Cabrera, Rosende, Rivadeneira, Godoy, Coronel ) Sama Te­
resa, que no conocicron la voz añoran:za y tengo para mi que 
atm cuando la hubiesen conocido no la hubieran sustituído 
a soledad en el sentida en que Ja usan en la mayoría, no en 
todas, de las expresiones escogidas por el P. Mir, a quien le 
sobra razón en la crítica que hace al parear las dos defini­
ciones que di6 de dichos dos vocablos la Real Academia en 
Ja edición doce de su Diccionario. 

Sin mayores disquisiciones gramaticales que dejo a autori­
dades en la materia, séame lícito aportar al plcito algún jui­
cio de valor y prueba dc fuerza como hija del estudio psioo­
lógico de los afectes anímicos que se quieren exp1-.esar con 
las palabras añoranza, soledad y nostalgia, pues no puede ol­
vidarse esta úllirna, habida raz6n a las Ycces en que se usa 
como sinónimo de aquella. Ejemp1o: en el Diccionario de 
Diccionarios <3> se lec: « Atzyorament (catahin), Añoranza, año-

(1) PRON'rUABIO DE HJSI'ANJSWO Y 8ARBAJUSW0 1 tomo 1.-Madrld, 1908. 
12) ABTE DB COWI'OHZR Ell PROSA OASTIU.L..I.SA.-Barceloaa, 1907. 
(3) Tomo W.-B:u-celona, 1917. 
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ramiento, nostalgia, soledad », y en la traducción castellana 
debida al Rdo. P. Fcrnando M. Palmés, S. J., de los Elemen­
tos de Psicología experime!ltal por el P. Julio de la Vaissiè­
re, S. ]. (lj se dice: «La enfermedad conocida con el nombre 
de nostalgia o afioranza, en francés «mal du pays », parece 
explicarse por los efectos que producen en el organismo las 
imagenes motrices ... » 

Punto es este sobre el cual he llamado ,•arias Yeces la 
atención de mis discípulos para la concreción de términos, 
por ser cuestión esencialísima para la recta invcstigación 
psicológica la prccisión de lenguajc, y mc complazco en 
dar a conocel.' utu'1. nota que escribió en el curso cle 1919 a 
1920 el alum.no dc Psicologia superior D. Mariana García 
Colas, como resumcn dc las conversaciones que habíamos te­
nido en c.itedra. Dicc así: 

< Hemos observada: 112 Que la añoranz..1. y la nostalgia no 
difieren tanto, que sean, ni en poco, completamente dife­
rcntes. 

2° Que no son, por el contrario, idénticas, iguales o in­
distintas. 

312 Que la relación, patente, no se da según un orden cua-
litativo exclusivo. 

412 Que se da seg(m un orden cuantitativo intensiva. 
512 Y, aún, según cierta diferencia específica de ambas. 
Ultimo: Que la nostalgia no es mas que el estado agudo 

de la añoranza. 
Si probamos esto última. paralelamentc habremos ratifi­

cada las anteriores observaciones. 
Prueba.-Se señalan tres fases de la nostalgia por sus efec­

tos: 12 de tristeza e inquietud; 22 de suspiros y lloros inrno­
tivadosJ pérdida de apetito) etc.; 3o de estupor, deliria, pos­
t ración, etc. 

Ahora bien, el que añora, a lo swno, puede ser concep­
tuada de nostalgico dc 1 er grado o fase, nunca como incluído 
en las dos restantes que caracterizan y defincn claramente 

(1) Barcelona, 1917. 
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la nastalgia. Así, pues, pademas afirmar que la nastalgia es 
el estada agudo de la añoranza. 

Ademas-y con csto también se prueba lo que cspecifi­
camos en la observación sa-Ja nostalgia es como el estado 
dolorosa de la añoranza, al pasa que ésta es casi un estada 
afectiva placentero, romantico, un estada suavc dc dolor. 

La añoranza es, pues, el estada débil dc la nostalgia o 
ésta con mas exactitud y 16gica. el estado agudo, intcnsi,·o, 
dolorosa de la añoranza ». 

Y para expresar graficamente dichas observaciones pre­
sent6 mi discípulo el sigtúente grafico : 

Lcjanía o ausencia 
+ 

realidad 
11 

contraste. 
Dcseo de la lejanía o ausencia 

x "' 
contraste 

11 
aiioranza 

Estada intensiva, agudo o patológico de la añoranza 
11 

nostalg-ia. 

La diferencia entre Ja añoranza y la nostalgia es, pues, 
manifiesta. Aquell~ es afccci6n tranquila, estada emocional 
reconfortante, aflicci6n producida por la ausencia de la per­
sona o cosa, pero acompañada de cierto placer y goce al pre­
sentarse de nuevo ant e nosotros su irnagen. No produce el 
añoramiento los trastorno:> que acarrea Ja nostalgia, ,·erda­
dero estado patológioo, de suerte que siguiendo el símil de 
Luis Vives (l) podría decirse que la añoranza es como el mo­
vimiento del mar producido por viento suavc, mientras que 
la nostalgia produce verdadcras perturbacioncs como el vien­
to « vehemente que en horrenda tempestad Je,·anta basta su 
fondo mism.o ». 

.. • El sentldo del X que nparece en el gr:ifico es tan sólo filosófico¡ Indica tl!la rela­
c:lón, aqul mis prec:isa que Ja del + que estuvim05 tentados de poner. 

(1) TB.I.T.U>O DEL .I.L&U. LJbro Ili. 
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Añoranza y nostalgia ticnen la misma. basc psíquica: los 
cfectos que producen en el hombre las imagenes motrices, 
con la diferencia dc que cuando éstas encuentran un buen 
estada de animo y suficientes elementos inhibitorios produ­
cen aquel sentinúcnto delicada del que gaza al recordar el 
bien ausente, que ansia voker a Yer y ya que no esta pre­
sente realmente sc deleita con su recuerdo lleno de encantos 
que esparcen en el alma suaves afectos, mientras que la uos­
talgia, por el contrario, conduce a movimientos desordenados, 
a estados patológicos porque el recuerdo que lle\'a consigo 
la imagen motriz del país añorado no cncuentra elementos 
inhibitorios y arrastra tras de sí toda nuestra activida.d por 
haber exacerbada el deseo y tras él vienen las perturbacio­
nes naturales, que pueden causar la muerte. 

Codina Vila (l l entre nosotros explicó cumplidamente los 
efectos de la nostalgia y hall6 su razón en el \'aCÍO que 
deja en el alma el recuerdo del país recordada y La explica­
ción de Codina puede parangonarse sin mengua para nues­
tro filósofo con la moderna de Ribot .~J, que es clasica en 
las obras de Psicología. 

Probada la distinción entre la añoranza y la nostalgia, no 
creo difícil poder hacer lo p:ropio acerca de mi afirmación 
de que la palabra soledad no responde exactamente a la voz 
añoranza. ¡ Cuantas veces leyendo a los cléisicos y sobre toda 
a los místicos he notada la falta de esta palabra para eÀ'Pre­
sar con exactitud este estada del alma que no es de soledad, 
de orfandad, de tristeza que lleva a la melancolía como la 
añoranza a la nostalgia! 

Valgan ejemplos tornados del mismo P. l\lir, que servi­
ran para aclarar y puntualizar mi modo dc sentir en este 
punto: « Contempla-dice Pedra de Medina- la tristeza, que 
la Reina del Cielo sintió en los tres días que padeció aus·en­
cia y soledad de su muy amada Hijo ». ¿ Habra quien se 
atreva a sustituir soledad por añoranza? Y sin embargo, en 
estotro de Teresa de Jesús: «No creera la soledad que me 

(1) Ll!CCIO!IES DE PSICOLOGiA Y LóGlCA.-Barcelooa, 185E'. 
(2) PJIOBL:tx.s DK PSYOBOLOOt• .t.FPI1C1'1Vli.-Aicao1 Parla. 
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causa la falta del P. Juan de la Cruz», ¿no andaría de per­

las añoranza ? 
U sar on los clasicos la palabra soledad por añoranza y a 

falta de otra expresión mas exacta, tuvieron que dar un I1.Ue­
VO significada a aquel vocablo distinto del suyo propio. 

Soledad, como afecto, es orfandad, que lleva co,nsigo tris­
teza, dolor, pesadumbrc, no aquella mczcla de placer y cui.­
dado, ansia. y dulzura, bicn ausente y deseado de la añoranza. 

Pode mos añorar el cielo, pero no senti re mos s u soledad; 
añoraremos la patria, pcro en el dulce rccucrdo del campa­
nario del pueblo no habr:i soledad, antes al contrario, cuando 
sólo haya ailoranza y no nostalgia, aquella imagen producira 
efectos motrices tan sorprendentes que gozaremos con las 
imagenes auditivas de las campanas que convidaban a fiesta. 

Hay siempre en la añoranza ese deseo del bien auscnté, 
que lleva consigo un estado mas o menos placentero, mientras 
que en la soledad desaparecc todo placer para que torne pla­
za el dolor. 

Se objetara que hay, también, pena en la añoranza ¿qué 
duda cabe ?, pero 1 cuan dis tinto es el sufrimiento del que 
añora de aquél que padece I La gran mística española, maes­
tra en la descripción de los estados psicológicos trascenden­
ta.les, explica perfectamcnte los sufrimientos del alma que 
añora el bien deseado, el bien ausenve, el bien que gozó. 

Intentaré reducir graficamente mi modo de pensar en cuan­
to a lo que significa soledad, y así cotejandolo con el ya 
expuesto de la añoranza, se vera mas clara la diferencia entre 
una y otra: 

Lejanía o auseucia o pérdida 

+ 
realidad 

11 
contraste. 

Dolor por la ausencia o lejanía o pérdida 
x 

contraste 
11 

soledad. 
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Es decil·. en la solcdad no cabe el deseo como no sea 
dolorosa, no hay csperanza actual de p¡oscer el bien perdido~ 
hay un vacío que llena la aflicción, mientras que en la año­
ranza hay el consuclo del bien que deseamos y que si reaJ... 
mente no esta presente, nuestra imaginación nos la presenta 
con fuerza motriz suficicnte para buscarlo y gozar en él. 

Sentira el amante soledad por la muertc dc la persona que­
rida y añoranza por la ausencia; los recuerdos que acomP.a­
ñen a aquella le produciran tristeza y si goza en ellos sera 
porque la imagcn del recuerdo se le presentara tan fuerte 
que inhibira la im.agcn de la muerte, mientras que en la año­
ranza podra gozar con Ja imagen del recucrdo dc las dulces 
horas pasadas al lado de la amada, sin que su imagen es­
torbe la de aquel rccuerdo, antes al contrario, lo reforzaní 
y agrandara. 

La discrepancia entre mi modo de razona.r y la manera 
como lo hace el P. :'\Iir, no empece a que admita su argu­
mentación en contra de la manera de definir la Real Acade­
mia la añoranza y la soledad. Precisamentc en la inexactitud 
de Jas definiciones esta toda la fuerza de la argumcntación 
del P. Mir, por ser aquellas defectuosas . Si el Sr. Viada,, 
acepta mi.s disquisiciones éJ, mcjor que otro, podria con su 
perícia reducir a definiciones aquellas palabras cxpresión de 
conceptos distintos, y que en un orden puramente psicoló­
gico me permito encerrar en los siguientes términos: 

AÑORA:NZA: estado afectivo producido por la ausencia, de 
persona o cosa, cuya imagen provoca en nosotros el deseo 
dc volverla a tener presente. 

SOLEDAD: estado afectivo por la orfandad o falta de per­
sona querida, cuya irnagen provoca en nosotros el dolor de 
haberla perdido. 

COSME PARPAL Y MARQUÉS. 
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Sobre la cultura comercial 

E L caso es tan frecuentc en las clases medias de nucstra 
sociedad, que se admite como ta cosa mas natural del 

mundo. El muchacho ha terminada, bien o mal, sus estudios 
rudimentarios de primera enseñanza y ha llegado el ma­
mento crítico de la elección de carrera. Y resulta que el chi­
co ha demostrada su perfecta incapacidad para las ciencias 
exactas; su aplicación y s us adelantos en los clemas cstu­
dios elcmcntales de gramatica, geografía, hi<;toria, etc., etc., 
han sido de los menos satisfactorios, micntras que los tan­
teos superficiales respecto a las bellas artes revelan la mis­
ma ineptitud, la misma dejadez y ninguna afición. La fa­
milia ticnc pues, que deciclir el porvenir de un adolescente 
para quico, ya sea por irrcmediable apatía, o ya por verda­
dera insuficiencia intclectual, no ofreccn perspectiva alguna 
halagüeña las artes liberal es; que no siente vocación para 
el estado religiosa, ni le atrae la carrera militar y así es como 
algunas veces, después dc tentativas fracasadas de esrudíos 
para iniciar una carrera dc abogado, médico, ingeniero, etc., 
etc., se llega a la conclusíón de que no queda para el ineplo 
o el perczoso otra solución que la dc declicarse al comercio. 

Favorccc singularmcntc cste criterio la convicción absur­
da, pcro muy arraigacla, dc que basta dcdicarse al comercio 
para que. sin preparación y hasta sin capitales suficientes. 
sin estudios de ninguna clasc. o todo lo mas con sólo habcr 
adquirido nociones supcrficiales de calculo mercantil y de 
contabilidad, se inicie desclc luego una situación de las mas 
próspcras y se improvise, o poco menos la fortuna. 

Hay que reconocer que numewsos prccedcntes han apa­
rentada justificar esta teoría. Todos hemos oído bablar de 
fortunas considerables levantadas en tiempos mas o menos 
remotos y también durantc la todavía reciente época pertur­
badísima, por hombres absolutamente incultos: unas a fa­
vor de una labor tenaz y prolongada, apoyacla por un es-
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píritu de economía implacable, cjercida muchas veces en paí­
ses lejanos, dondc la buena. suelte deparaba. con cierta fa­
cilidad filones vírgcncs o apenas explotades todavía: oti·as 
tuvíeron por basc inconfesables especulaciones sin concien­
ciencia ni temor dc Dios, en tanto que, clurantc el período 
de ]a gran guerra, todos pudimos presenciar momcntos en 
los que bastaba para conquistar verdacleras fortunas, lan­
zarse temerariamente a negocios que la prudencia señalaba 
como arriesgadísimos hoy, pero que la fuerza de las circuns­
tancias convertía en cspléndidos mañana. Y es lo cierto que 
para estas audacias no hacían falta, antes bien acaso ha­
bdan resultada una rémora, tanfu como la rcflcxión y el 
calculo, los conocimicntos teóricos y la cu1tw·a comercial. 

Lo que mcnos ha. aparecido siemprc a la superficie ha 
sido. no obstantc, la sclección que la ciega fortuna ha ópe­
rado en sus favorecidos en todo tiempo. Nadie poru·a con­
tar la terrible proporción de desengañados, dc fracasados, 
de infelices, y aún de muertos desdichadamente, que ha 
correspondido para cada uno de los afortunades que triun­
faron en países lropicales o en su propio país, en sus empre­
sas comercialcs y van sicndo ya legión los famosos exnuevos 
ricos a quienes su incapaci:dad y su incultura han clevuelto 
a su primitiva insignificacia. al tener que luchar con el for­
midable vaivé11 dc la crisis que estamos prcscnciando. 

La situación cconómica mundial en los años inmediata'­
mente anteriores a la guerra acentuaba ya la necesidad im­
perante de la cultura intensiva como elemento dc éxito y de 
defensa en los ncgocios. Todo hace prever que esta situa­
ción ha de prevalcccr con progresiva imposicióu cuanclo vuel­
van a su plena acti' iclacl todos los elcmentos dc la luch~ 
econ6mica que estan hoy todavia en períoclo de reconsti­
tuci6n. 

La lucha scra formidable. No hay que olvidar que en los 
tiempos modernos, los cboques entre los intereses econ6-
micos de los varios países han oontribuíclo grandemente a 
producir, si es que no han sido en el fondo su causa primor­
dial, los conflictos armados que deplora la humanidad. La 
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intensidad de la lucha económica moderna no pucclc apre­
ciarse mejor que viéndola llegar al extremo brutal de la 
guerra. 

En el terrena comercial, como en los campos de batalla, 
ha de ser elemcnto muy principal para la defensa, si no ya 
para la '·ictoria.. la preparación integral de los luchadores; 
en nuestro caso. ninguna preparación ha de ser mas eficaz 
que la cultura intensiva. elevada a su mayor grado, y que 
procure a patronos y emplcados las aptitudes que imponen 
las circunstancias. 

Nuestro comercio en general y el de Cataluña en particular, 
cuenta indudablemenle con un conjunto dc personat direc­
tor y empleada, activo e .i.nteligente y desdc lucgo son feliz­
mcnte contadísimas las cxcepciones, inevitables en toda co­
lectividad muy numerosa, respecto a su perfecta corrección. 
La dependencia mercantil esta dando conlinuamenle prue­
bas eddentes de su afa.n de cultura, dignas del U1a)'Or en­
comio. El terrena esta pues. muy bien preparada para lo que 
todavía hace falta. 

Lo que hace falta es que la enseñanza mercantil se orgc~.­
nice en forma permancnte y definitiva y que alcance el esta­
do de perfección obtenido en los paises mas aclclantados. La 
~nse.í'íanza oficial y Ja que se da en colegios y academias li­
bres podra seguir danclonos un buen personal bien dispuesto 
para la vida corrien te dc los negocios: las conferencias y 
cursos, que de vcz en cuando prueban las excelcntes inten­
ciones de algunas corporaciones, contribuyen, ciertamente, 
a fomentar la apctccida cultura; pero s in una acción perma­
ncnte y bien organizada es muy difícil que desaparezca la 
pcnuria actual y crónica de alto personal director, de agen­
tcs comercial es de alto \ uelo, que puedan ponerse al frente 
dc banoos, ·de entpresas o de factorías en paises cxtranjeros. 
Nada ¡mede favorecer mcjor los arrestos dc la jm,entud 
que el sentirse dotada del conocimiento perfecta de la téc­
nica y de los ramos del sabe1· relacionados con el ejercicio 
de su profesión. Hay que convencerse de que las comentes 
actuales en el mundo nos ,·an distanciando cada día mas y 
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mas de los tiempos en que bastaban Ja actit·idad, la audacia 
o a Yeces la ausencia de escrúpulos, }' el ahorro para levan­
tar fortunas en el comercio. La carrera comercial se va com­
plicando, a compas del progreso general de la humanidad. 
El éxito y la prospcridad, cuando menos en el comercio de 
altura, se van poniendo cada vez mas fuera del alc.:'lnce 
de los incptos y declarados ya inútiles para otras carreras 
y profesiones. 

No es posible, en un escrita dc esta índole, extenderse 
en pormenorcs, ni en datos estadísticos, ni siquiera reseñas, 
del estada de la enscñanza mercantil en nuestro paÍ'>, com­
parada con la de otros paises. Baste consignar la convicción 
arraigada en el sentir de cuanlos se han preocupada de este 
problema, dc que es mucho lo que queda por hacer en Es­
paña. En un trabajo que es sensible no poder rcproducir 
aquí, tan Yalioso como son siempre los que salen dc su ex­
perta pluma, el digno señor Secretaria de la Camara dc Co­
mercio de Barcelona, don B. Amengual, daba cuenla al se­
ñor Director general de Comercio del resultada de sus ob­
sen·aciones en el Congreso de Budapest el..: 1913 que fué 
el VII de Expansión comercial y X de Enseñanza mercan­
til. El autor, aun reconocicndo los laudables esfucrzos rea­
lizados en nuestra patria en pro de la Enseñanza mercan­
til, describc elocucntemente el trabajo inmenso acometido 
en otros paises en este sentida, en forma qnc no ofrcce duda 
alguna nuestra infcri.oridad. El simple enunciada de algu­
nos tcmas e informes aportados a aquella Asamblea demues­
tran la importancia y el intcrés que se han atribuído a la. 
cuesti(m por emincnles personalidades de muchos paíscs. En 
aquet Congreso apareció cvidente que el comercio constituye 
una verdadera carrera, por no decir una Facultad con sus 
licenciaturas y doctorades o lo que a estos grados equi­
valga: así Ycmos instituídas UniYersidades comercial es en 
Italia y en olras naciones, comprendicndo una gran diversi­
dad de asignaLUras y muy notables organizaciones de cjer­
ClClOS pnicticos. 

La creciente participación de la mujer en el comercio 
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moderno ha hecho pensar y porrer en practica la organiza­
ción de la enseñanza mercantil para el beJJ.b. scxo. 

Si la acción gubcmamental en nuestro país en malcria 
dc en.señanza comercial no ha alcanzado el desarrollo y la 
rcrfección apetecibles, no es cosa que deba sorprendernos, 
si consideramos la plaga del analfabetismo que todavía per­
siste entre nosotros y las deficiencias que pucdcn señalarse 
en las demas en.señanzas, en in.stitutos, universidades y es­
cuelas especiales. Algún importante proyecto, como el de la 
Escuela comercial flotante, ha debido ser abandonada, a 
pesar de la buena voluntad de quienes lo patrocinaren. 

En las instituciones congregacionistas y algunas de ca­
ní.cter particular, es donde p¡ueden notarse mayorcs p,rogre­
sos y basarse actualmcnte mejores perspectivas de cultura 
comercial. Es de esperar que estos esfuerzos continuaran 
viéndose alentados y faYorecidos intensamente por cuantos 
se interesan en su perfcccionamiento. 

Hay que dotar a las instituciones de enscñanza comercial 
dc poderosos elementos materiales; de una organización in­
teligente que atienda a mantenerla al nivd y en harmonía, 
con los perfeccionamicntos de la técnica comercial y dc sus 
constantes evoluciones; dc un profesorado verdaderarnente 
digno de su alta misión, traycndo del extranjero lo que no 
poseemos todavía en Espruia y sea necesario. Pero todo esto 
sería todavía insuficicntc si la profesión del comercio debie­
se continuar absorbicndo, aun al lado y conjuntamente con 
una parte de juventud inteligente y estudiosa, casi todo lo 
que la raza da de sí de inútil para todo ejercicio intelectual~ 
todo lo necio, lo abúlico y lo pcrezoso. 

El vulgar buen scntido no permite p:crder de vista, des­
pu!és y aLm a pesru· dc lo consignada hasta aquf, que no bas­
ta tampoco el est'udio, ni la cnseñanza mas perfeccionada¡ 
para constituir, como únicos elementos, un bucn comerciau­
te. Es cvi.dente que también el ejercicio dc esta profesión,¡ 
como el de todas las demas, requiere condiciones personales 
innatas de vocación, pcrspicacia, inteligencia y de adapta­
ción que no pueden aprenclerse en los libros, ni en las mcjores 
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escuelas. Ello no es mas, después de todo, que otra prucba 
de la similitud de la carrera comercial con las demas profe­
siones cuyo éxito y provechoso ejercicio dcpcndcn de la 
feliz combinación de las condiciones personales con la acción 
de una enseñanza técnica bien orgaoizada. 

FERNANDO M. PERPIÑA. 
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Riesgo de enfermedad profesional 

E L ministro del Trabajo presentó en el pasado febrero un 
proyecto de ley a las Cortes, reformando la vigente ley 

de Accidentes del trabajo, con el fin de bacer extensiva el 
accidente a casos no previstos en la ley de 1900 y que con 
toda urgencia y justícia reclama.n su inclusión, tal es el 
accidente del obrera del campo. 

Sin embargo, en muchos respetos no prcsidc en el pro­
yecto el acierto que era de desear, por partir de lUlOS 

principios de derecbo social un tanto anticuados. Así la no­
vedad rnayor que se introduce en la ley es la implantación 
del riesgo de enfermcdad profesional, con relación al cual 
nos per.mitimos las consideraciones doctrinales que siguen, 
de las que en buena lógica se deduce una orientación social 
muy distinta. 

En cien accidentes, dicz son debidos a la negligencia del 
patrona, veinte a la imprudencia del obrera y los setenta res­
tantes a la naturaJeza m:isma de la industria, dc lo que se de­
duce que el riesgo profesional debe ser considerada como 
uno de los gastos generales de la empresa y por consiguiente 
debe recaer sobre el patrono la indemnización que todo acci­
dente ocasione, de ahí que la teoría del riesgo profesional es 
justa, es humanitaria cuando del riesgo que proviene de un 
accidente fortui.to o inesperada se trata. 

Cuando a un obrera se le quiebra una pierna por despren­
derse un andamio, o al explotar una caldera en una fabrica 
los cascos le hieren o un cuerpo pesado aplasta inopinada! 
y torpemente su pecho, no cabe la menor duda de que la causa 
que motivó el accidente es en absoluto inherentc a la indus­
tria. Si el obrera Jesionado no hubiera aportada su cuerpo 
a aquel taller, a aquel muelle o a aquella construcción~ la 
integridad orgaruca y funcional de su persona no hubiera 
sufri.do el menor accidente. ¿Qué cosa mas natural y huma­
na, que el patrona baja cuya dirección funcionaba el engra-
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naje complicada de una industria, con cuyos resultados se 
lucraba, remedic en lo posible, porque no lo es en absoluto 
en muchos casos, mediante una justa indemnización, el mal 

ocasionada ? 
En aquel caso concreto es posible atribuir el accidente a 

tal industria, a tal patrono y los principios de justícia mas 
debilitada pidcn que conocicla la causa se acepten sus na­
turales efcctos. El accidente corre de cargo del patrono duc-
ño dc la ex:plotaci6n. 

Podní luego discutirse hasta que punto el ricsgo fué de­
biela a las condiciones en que se verifllcaba el trabajo, a 
la negligencia, abandono o temeridacl del obrera, pero SJe 

llegara siempre a la conclusión de que comprobaclo el acci­
dente como no atribuïble a culpa del obrero, la responsabi­
lidac.l del mismo recae de lleno sobre el patrono. 

Nada de esto ocwTe cuando se trata del riesgo de enfer-
medad profesional. 

Las enfermedades obedecen siempre a un proccso Jento 
y continuada, que en determ.inadas condiciones del organis­
me se desarrollan con mayor rapidez o se estacionan } Jle­
gan a veces a desaparecer. Las enfermedadcs que sc con­
tracn en el trabajo no tienen una aparición súbita y rcpentina, 
como súbito y repentino es un accidente, sinó que gcneral­
mentc vienen minando calladamente el organismo, basta que 
se manifiestan francamente como tales. 

El médico mismo ante un cuerpo decaído y anémicò no 
podra las mas de las veces dictaminar, si aquel principio dc 
tuberculosis que amenaza los pulmones de un obrero, pbe­
dcce a los esfuerzos empleados en el trabajo, a una alimen­
taci.6n deficiente o a corrosiones del vicio. El médico mis­
mo ~consejara a su enfcrmo que no abanclone el trabajo, por~ 
que en él esta el secreto de su ma.nutenci6n, pero, sí que se 
aleje del Jupanar y nutra debidamente su cuerpo. Y aquel 
ser 'dcm.acrado vuelve de nuevo a la vida. . 

¿Es posi ble en modo alguno que aquel estada pato16gico 
cuya génesis nadie se atrevera. a señalar gravite sobre el 
pa trono que arrend6 sus servicios? 
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Pero no es esto todo; aun aceptando el criterio de que la 
enfermedad sufrida por el obrero sea de origen profesional, 
por Jas espcciales condiciones del trabajo que a la larga: 
aniqui.lan un organismo, ¿es de jttsticia que un patrono que 
contrate un obrero salido dc otro taller deba pagar el tributo 
del riesgo profesional de una enfermedad del obrero, cuya 
predisposición y primeros síntomas fueron adquiridos y ma­
nifestado:; en épocas anteriores bajo el imperio de otro pa­

trono? 
De modo que a la primera dificultad de poder claramente 

atribuir la génesis de muchas enfermedades al trabajo, se 
añade otra de menor consideración, tal es la de averiguar en 
qué taller o industria se contrajo. 

Pues bien, si el especialista duda y vacila aote el diag­
nóstico confesando su impotencia de determinar honrada­
mente la causa y época de una enfermedad, ¿es posible sen­
tar toda w1a teoría de eufermedades profesiouales y de ella 
anancar una ley que atribuya la responsabilidad de las mis­
mas a m1 patrono, por el mero hecho de sorprender la en­
fermeck'td al obrero al prestar sus servicios en la explotación 
de que es dueño? 

Semejamc teoría peca de absurda. Por cso durante mu­
chos años se ha venido desechando la extcnsión de los ries­
gos del trabajo a las enfcnncclades profesionales. Advirtien­
do que los médicos mas eminentes han sido los que a elLo mas 
tenazmcntc se han opueslo y no se crea que haya sido para 
acudir en defensa de W1 egoísmo patronal, que ellos en lo 
sagrado de su sacerdocio no pueden ni deben sentir, sino 
inspirades en rasgos hermosos de honradez profesional. En 
cada caso, dicen ellos, hay W1 problema médico a resolver 
ante el cual las mas de las veces es impotente la ciencia. 

Hay enfermedades que atacau indifercntemente a todo 
ser débil, a toclas las clascs de la población y sea cual sea 
el medio poco higiénico en que se encuentran los individues 
predispuestos, la adquieren. No es la índole del trabajo, ni 
la necesidad del trabajo mismo, es la condición de inferio­
ridad del organismo quien la origina. 
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En las enfennedades generales, en Ja tuberculosis por ejem­
plo, no es posible establecer w1a relación de causa a efectQ 
entre el ejercicio de una profesión determinada y la apari­
ci6n en el obrero de las lesiones delaradoras de su existencia. 

En la hernia misma el examen médico, por propia confe­
sión de los mismos, es impotente a demostrar si la hernia 
es el resultada de una predisposición del obrcro o de otras 
circunstancias independientes del trabajo. 

Y sobre tan movedizos fundamentos tienc que actuar el 
juzgador. ¿Qué de particular hay que las dificultades que se 
presenten entonces sean en absoluta invencibles? 

El juez pide al médico su criterio p:ara obrar en conse­
cuencia. exigiendo las responsabilidades que dc la enfenne­
da.d se deri,ren y 1cjos de obtener una contestación tcnninan­
tc y categórica, sobre una ,·acilación y una duda tiene que 
buscar un fallo condenatorio. 

¿ Si nada ha) tan difícil para el médico, como responder 
al juez en qué proporción ha disminuïda la capacidad de tra­
bajo del lesionada, ni caso de ,renir ]a curación, cua.ndo cu­
rani el enfermo, si el problema médico esta en cada caso 
por resolver, no lo estani en ma.yor escala el jurfdico? 

De aqu1 que ninguna otra materia, aun tratandose del 
simple accidente del trabajo, haya ocupaclo en todos los Es­
tados mayor jurisprudencia, ante la imposibilida.d de subve­
nir con una ley a los miles de casos de dudosa comprensión 
que en esta rnateria sc presentau y que naturalmente han de 
subir. de punto cuando de las enfermcdadcs profesionales 
se trate. 

Es cierto que en Francia, Inglaterra y otros países se ha 
Uegado a establecer listas de enfermedades profesionales, 
pero lo es mas todavía que ni el problema médico, ni el jw1-
dico, estan resucltos, ni en realidad podnín rcsolverse consi~ 
dcrando la enfermcdad profcsional como un riesgo de la in­
dustria. 

Entremezclar estas cuestiones es querer dcsconocerlas, es 
fomentar un semillero de discordias entre patronos y obreros, 
al pretender cada uno poner a salvo sus derechos, y cuanto 
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mas sus egoísmos. Una porción de choques apareceran lue­
go en todo el decurso de la enfermedad, suplicio~ dc Tanta­
lo para todos, que lejos dc resolver el problema lo exacerban 
y amargan. 

Todò miramiento y prudencia en los médicos para exten­
der los certificados seran pocos y en muchos casos sólo la 
autopsia podra dcscubrir la verdad litigiosa. Como interne­
nen intereses encontrados, tendran también que intervenir 
médicos distintos, no sabemos si defensores dc sus clientes 
o severos e implacables servidores de su profesión. ¿Estos 
médicos seran de librc elección o impuestos? En el caso de 
opiniones contradictorias, ¿ quién resolvcra? Si uno de ellos 
se niega a una operación, al empieo de un método de cura­
ción, etc., ¿ quién salvara al enfermo? 

Estas y otras muchas consideraciones acuden al espíritu 
menos avisada que analice esta cuestión. Y es que todo ello 
obedece a un error fundamental y de origen al plantear el 
problema del riesgo de cnfermedad profesional. 

No creemos que se pucda dictar una ley para las enferme­
da.des profesionales, ni hacer en las leyes de accidentes del 
trabajo extensiva el riesgo profesional a Jas enfcrmedades, 
porque de otra parte muy distinta ha de a1Tancar la soluci6n 
del problema. 

Si se quiere. hacer verdadera obra social, que al fin y al 
cabo no otra cosa sc persigne en las corrientes modernas de 
legislación del trabajo1 hay que derivar la cuestión en otro 
sentida y este es en el establecimiento de tUL sistema de pro­
tecci6n contra el riesgo de enfermedad desde el punto de vista 
general. 

Contra los que claman por la implantación del riesgo de 
enfermedad profesional, co.nsiderando como una injustícia 
aceptar el accidente y 110 extender la p·olítica legal' a las en­
fermedades, damamos nosotros, que todavía es mas injusto 
limitar el número de ellas, por manera que unas enfermeda­
des caigan dentro del plan de riesgos y otras 110. ¿ Es posi­
ble encuadrar en la rigidez de unas listas tal clase de enfer­
medades y abandonar al obrera, que como co11secuencia qui-
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za del trabajo mismo, contrajo una enfcrmedad distinta de 
Jas preestablecidas. a terrer que arrastrar p:or sí y sólo poT 
sí, aquel estado patológico que le impedía el trabajo? 

Si todas las leyes obreras tienden a la protecci6n del tra­
bajo, seamos de una vez para siempre sinccros con nosotros 
mismos y construyamos todo un régim.en dc tutela social en 
el que por el mero bccho de que el obrcro contribuye a la 
riqueza nacional y al acrecentarniento de la producción, si 
durante el trabajo contrae una enfermedad, sea cual sea 
ella, encuentre en correspondencia el amparo social que acu­
da solícito en su ayuda. Y no se crea que só lo cllo debe alcan­
zar al obrera manual, sino que tal riesgo clebc comprender 
asimismo al técnico si la amplitud de la doctrina ha de ser 
magnanima y humana. 

Con el bien entendido que no queremos tampoco que el 
riesgo de enfermcdad, profesional o no, sca sólo de cuenta 
del Estado, ni del patrona sino que en él intervcngan juntos 
y hermanados, haciendo verdadera obra de cooperacióo y 
solidaridad social, el Estado, el patrona y el obrero. En una 
palabra, acudiendo al seguro obligatorio contra la cnfermedad. 

Nada mas hcrmoso para el obrero enfcrmo, al recibir las 
primas del seguro que haber contribuíclo con su ahorro al 
pago de su invaJidcz para el trabajo. No es una cladiva del 
patrona, ni del Estado, que recibe; no es un puñado de pe­
setas que arranca al egoísmo patronal, es el resultado del 
juego bienhechor de todos los interesados en que el obrero 
trabaje y se cure. La pensión recibida, con toda dignidad 
puede ser aceptada por el obrero y la paz social queda por 
este sistema mucho mas asegurada, que separando y ponien­
do frente a frente intcreses que nunca jamas debieran ha­
berse desligado. 

El problema social s6lo sera bien entendido, cuando se 
comprenda que el obrero pide y en justícia debe terrer asegu­
guracla su vida, su vejez, su hogar y precisamente, con la 
contribución por parte de aquellos factores que de su tra­
bajo se beneficien. 

Por eso Ja legislaci6n alemaoa, que indudablemente es la 
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nación princeps en materia social, ha creado para sus obre­
ros un perfecto régimcn de scguros obligatorios, subdividien­
do los riesgos en los scguros de accidente, dc enfermedad~ 
de vejez y de muertc y cobrando el obrero dc una u otra 
caja, según sea, el caso que motive el seguro. 

Sólo teniendo una visión amplia del seguro social, una 
visión de conjunto de los riesgos a que el obrero esta some­
tido podra ha11arse aquietamiento y reposo a los ma.gnos pro­
blemas que ante el legislador y el soci6logo, irrumpen. Por 
otra parte es de suma injustícia que la industria misma ten­
ga que subvenir al riesgo de enfermedad profesional, puesto 
que si bien puede la cxplotación indemnizar a algunos obreros 
que acaso sufran accidentes en el trabajo, no le es posible 
indemnizar a muclws, a todos los operarios empleades en 
ella que forzosamente han de adquirir enfermedades pro­
fesionales . 

. \nte el riesgo de accidente el patrono puede llegar a toda 
transacción, a una cantidad de dos terceras partes de jomal 
como indernnización, a partir de un mayor tiempo como ta­
rificación para las curaciones, pero ante el riesgo de enfer­
medad profesion.a.l es absurdo obligarle, porquc no debe por 
sí sólo en modo alguno, llevar el peso de una rcsp,onsabilidad 
que ,con otros contrajo. Y cuando el obrero ha.ya trabajado. 
en dos o mas industrias u ocupaciones nocivas, ¿a cual se 
podní atribuir la enfermedad? 

En entero entrecruzamiento van apareciendo el problema 
médico, el jurídico, el sociológico y el económico; por ello 
sólo teniendo en cuenta las exigencias de todos estos facto­
res sení posible acudir a la resolución del problema. 

Por eso honradamente creemos que el legislador español 
haní mal al regular en una ley el riesgo de cnfermcdad pro­
fesional, porque los severos principios especulativos, el mas 
elemental razonamiento, las exigencias de la ciencia, todo 
cllo se opone con w1 mentis rotundo a tales procedimicntos. 

Por si esto fuera poco, Ja misroa realidad viene en nuestra 
ayuda. El 1\Iinistro del Trabajo francés el día 25 de ~Iarzo 
próximo pasado, 1ey6 un proyecto de ley en las Camaras so-
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bre seguros sociales que abarca los diferentes rie~gos de la 
vida del obrero, enfermedad! invalidez, vejez ) rnucnc. Y 
esro que el legislador francés sancionó leyes haciendo ex.­
tensÏ\·a la enfermedad profesional a Jas leyes dc acciden­
tes del trabajo. No cab e mayor prueba de la ineficacia de 
las mismas y el que se torne la pena de leer este nucvo pro­
yecto poclra convencerse de que sólo teniendo en cuenta la 
visión dc conjunto a que en todo este trabajo venimos re­
firiéndonos, podra darse una solución mas humana al riesgo 
profcsional. 

Es muy de lamentar que en España tengamos que ser 
serviles continuadores de los caminos seguidos en el ex.tran­
jero y que al elegir e imitar copiemos siempre lo ya caído en 
desuso. En Francia se deja ya de lado la enfermedad profe­
sional, como riesgo especial de la industria. En AJemania y 
en Austria se enfoca dicha cuestión en un sentida y con 
una dsión de una amplitud extraordinaria y nosotros atra­
sados inconscientes, ni aun siquiera nos damos cuenta de 
cual sea la última palabra en esta materia. 

Dc preferir hubiera sido continuar en la interinidad de la 
,·igente Ley de 1900 y estudiar y capacitarse para empren­
der ahora que hay un Ministerio del Trabajo que debc ''ÍYÍr 
especializado en estas cuestiones, un plan de reconstrucción 
organica de todas las leyes sociales. 

R .UIÓX G ARCÍA H ARO. 
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La Corteza Terrestre 
(Estudios de vulgarización) 

(Continaaci6n) 

li 

Cuanto mas se multiplican las observaciones de los geó-
1ogos, mejor demostrada parece que, al menos hasta el fin 
de los tiempos primarios, gozó la superficie entera del glo­
bo de un clima _uniformemente tropical. La flora hullera 
encontrada cerca de los polos, lo mismo que la recogida en 
la zona ecuatorialJ ofrecen con respecto a este hecho argu­
mentes decisivos, -y los pólipos constructores nos dicen exac­
tamente lo mismo. 

Las planlas dicotiledónicas, cuya organi7..ación indica la 
sucesión de las estaciones, no aparecieron hasta mediada la 
era secundaria, y mucho mas adelante, hacia. el fina l de la 
época. terciaria, es cuando en nuestros climas han comenza­
do a diferenciarse marca dam en te; y no es posible debilitar 
la fuerza de estas obserYaciones, por mas que alguno quic­
ra atribuir este resultada a la insuficieucia de los materiales 
recogidos, pues ninguna formación ha sido ni sera nunca 
tan por completo registrada como la que contiene el ca.rbón 
de tierra, y no es posible poner en duda la exacta concordau­
cia de todos los documentos recogidos. 

No sucede lo mismo con las ex:plicaciones a que ha sido 
necesario recurrir. Unos invocau la diferente repartición de 
los con tinentes y de las aguas, olvidando que si las causas geo­
grafícas pucden modificar algún tanto la distribución de los 
climas, son impotentes para suprimir el frío en las regioncs 
polares. Otros hacen intervenir el calor central, cuya irradia­
ción dcbió ser en otro tiempo mas activa, como si la mala 
conductibilidad de las rocas pudiese avenirse a un cambio 
mas vi>o de calor; y sobre todo, como si el calor sólo fucse 
suficiente para mantener los vegetales en el momento que 
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la luz no puede cx1sttr, si sc han de suprimir las zonas gla­
ciales. Algtmos, por fin, recunen a fantasticos y continua­
dos desplazamicntos de la línea de los polos, o a desliza­
mientos en la masa de la corteza sólida; movimientos a los 
cuales es imposible asignar una causa mcca.nica que ofrezca. 
algo de razón, y que, por otra parte, no darían otro resul­
tada que introducir un desorden y un caos mucho mayores 
y mas inexplicables en la historia de la creación. 

Sólo hay una manera de explicar lo que sea aceptable: la 
que dió el Dr. Blandct, y, a la verdad, no deja de ser admi­
rable que esta tcoría tan ingeni.osa no hay.a sido aceptada; 
unanirnemente ·en seguida que se expuso. 

:Esta hipótesis consiste en afirmar que en los tiempos pri­
marios el sol formaba solamente una nebulosa muy dilatada, 
que en cierto modo cnvolvía y bañaba a la ticrra en un haz 
de rayos que derramaban una luz y un calor mas suaves, es 
\ erdad, pero convergentes y que llega ban de una distancia 
mucho menor. Dc esta suerte, ningún punto de la tierra se 
hallaba condenado a estas noches tan !argas que en nues­
tros tiempos pesau sobre las altas laritudes. No había ni zo­
nas, ni climas, ni estaciones diversas, y estas diicrencias no 
han tenido lugar hasta que el sol, a fuerza de conclcn,sarse, 
pcrdió su enorme diametro, para no presentarse, con rela­
ción a la. tierra, mas que como un disco pcqueño y brillante. 
Ahora bien, por una parte, esta concepción, que explica tan 

satisfactoriamente la condición física de los tiempos prima­
rics, es una consecuencia directa de la hipótesi:> de Lapla­
ce, y por otra esta en perfecto a.cuerdo con las teorías de 
Helmholtz, para quicn la condensación progresiva del astro 
central es la única que puede asegurar la conservación de 
su energía calorífica. 

¿No teníamos raz6n al asegurar que esta doctrina da ma­
yor fuerza a la idea del flúido interno, al mismo tiempo que 
la tesis de la nebulosa recibe de esta fuente puramente geo­
lógica una coniirmación innegable? 

* * * 
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Pero demostrando que son inadmisibles las e.'\.·plicaciones 
propuestas en contra del flúido interior, no hemos terminada 
mas que la primera parte de nuestra tarea. Réstanos ahora 
hacer ver que la corteza terrestre, tal como se presenta a 
nosotros, puede verdaderamente habersc formado por en­
friarniento, y que en su composición mineralógica no se hal\a 
nada que sea contTadictorio con semejante origen. 

Si no consideramos mas que la na.turalcza química de los 
elemeotos dc la corteza, la demostración que buscamos no 
ofrece dificultad ninguna. En efecto: estos elementos estan 
tornados a la vez de materias las mas di.fíciles de fundir y 
de las substancias mas ligcrQ.S, entre elias las que pueden 
engendrar ¡os diversos cuerpos simples cuando se hallan 
en contacto con una atmósfera oxidante. 

Represcntémonos la condición original del baño líquido 
tenestrc, en su mayor parte formado dc metales: los nuí.s 
ligeros, los metales alcali.nos y los alc..1.lino-térreos (potasio, 
sodio, magnesio, calcio, aluminio) se quedaban en la su­
perficie, dando na.cimiento a sus bases, potasa, sosa, mag­
nesia, cal y alúmina. Apenas formadas cstas bases, cncon­
traban el producto dc la oxidación del silicio, la sílice, el 
mas ligero y el mas infusible de todos los cuerpos duros del 
grupo de piedras, que sus cualidades físicas debían cle\·ar 
a la; superficie del baño, como si fuese una verdadera espu­
ma. Como la sílice hace el papel de acido, la afioidad quí­
mica era completa, por la unión de estas substancias con las 
bases designada.s, y así sc formaban los silicatos complejos 
y estables que Yen.ían a flotar sobre la esfera met:ilica, como 
las escorias sobrenadan en la superficie de la fundición. 
Y hallamos esta composición tanto mas motivada, cuanlo 
que en la metalurgia del hi.erro se emplea la cal para reco­
ger la sílice y la alúmina y formar la ganga de los minera­
les naturales, produciendo de esta manera los silicatos, los 
cuales, por su menor densidad, suben a la superficie del 
metal en fusión. Si las cosa.s pasaron como acabamos de 
indicar, la primera corteza terrestre debió ser formada prin­
cipalmentc por los silicatos, los cuales tomaron las bases de 
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los metales ligeros, y ademas, puesto ,que Ja solidificación 
tuvo lugar en contacto con una atmósfera sobresatLtrada de 
oxígeno, todos los element¡os de esta corteza debieron lle­
gar al maximurn dc oxidación. 

Para comprobar esto que decimos, apelaremos a la ob­
servación. 

En la parte inferior de todos los depós itos estratificados, 
en la base de los esquistos mas antiguos, en todos los sitios 
en que esta base es asequible, se ve aparecer un terrenp 
particular, notable por su homogeneidad, y cuya constitu­
ción, enteramente cristalina, es independie:nte en absoluto 
del Jugar en que se le observa. En el ten·eno llamado gneiss 
o esquistos cristatiuos, visible en Bretaña, en Ja Meseta Cen­
tral, en Escocia, en el Brasil y en Cataluña, sirve como de 
cubierta a los núcleos graníticos de Cabo de Creus. Canigó, 
formando la península en que se asientan Rosas, Cadaqués 
y Puerto de la Seh•a. 

Ahora bien: los elementos minerales que forman el gneiss 
son tres: el cu.arzo, es decir, la sílice librc, el cuerpo refrac­
taria por excelencia, tan difícilmente fusible .como estable 
en presencia de los agentes de descomposición; después vie. 
ne el feldespato, mineral perfectament.e crislalizado, que re­
sulta de la unión de la sílice con la alúmina, la potasa, la 
sosa y muchas veces una parte de cal; y por f in Ja mica, 
cuyas delgadas Jaminillas estan formadas de sílice, alúmina 
y una pequeña porción de alcalis, a los cuales se añade el 
magnesio y el óxido de hierro. En una palabra, como com­
posición química, es e.xactarnente la escoria ideal que espe­
rabamos encontrar como envoltura del baño metalico, al prin­
cipio de su enfriarniento. De ahí procede el nombre de terrena 
primitiva, que la mayor parte de los geólogos dau sin vacila­
ción ninguna a este conjunto, mirado por ellos como la cCOS­

tra de la primera consolidación. 
Una vez formada esta primera corteza, mientras que en la 

superficie se verificaba la sedimentación, el interior debió 
continuar en fusión, enviando de cuando en cuando, a tra­
vés de las hendiduras de la corteza, una parte de su subs-
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tancia, destinada a formar al enfriarse las rocas llama.das 

eruptivas. 
Si atendemos los rasgos fundamentales de la historia de 

la actividad interna, encontramos hechos importantcs que 

estan de acuerdo con la idea que nos ha servido de punto 

de partida. Durante las primeras edades y basta el fin de la 

época. primaria, de toda.s las rocas eruptivas, las que do­

minan en c.wtidad son las de la familia graníticaJ es decir, 

el granit<> y sus numerosas variedades, así como los diver­

sos pórfidos cuarcíferos. Se encuentran, es verdad, entre ellos 

algunas rocas constituídos por silicatos mas pesados y mas 

basicos, es decir, ricos en magnesia y en hierro, pero pon 

en número muy escaso, tanto que en los mapas geológicos 

apenas se encuentran designados. 
A la terminación de la época primaria obsérvase un cam­

bio. La parte de rocas pesadas y de color obscuro, desprovis­

tas de sílice Iibre y pobres en alúmina, empieza a preponde­

rar. La densidad de estas rocas indica clara.mente que proce­

den de capas mas profundas, y su menor oxidación, así co­

mo la abundancia de hierro oxidulado magnético, indican in­

dtJdablemente que el Jugar de donde salieron estaba mucho 

menos cercano a la atmósfera. 
Y, por fin, mas tarde, en la época terciana, cuando vuel­

ven a tener Jugar en el hemisferio boreal las erupciones lar­

go tiempo interrumpidas, vemos Jas inmensas capas de ba­

saltos, que son las verdacleras caracterfsticas de las erup­

ciones modernas, y el basalto es Ja roca pesada por exce­

lencia: es un conglomerado tan poco ,oxidaclo, que con so­

brada frecuencia se encuentra en él el hierro nativo. 

¿ Es posi ble encontrar una confirmación mas ·brillantc de la 

hipótesis que nos hemos propuesto justificar? ¿ Y cua! es la 

causa de que semejante c:oincidencia entre los datos de la 

observación y las e.'xigencias de la teoría no bayan logrado 

vencer todas las >acilaciones? 
B. R. Seu. P. 

(Continuara). 
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MOTIVOS 

El vuelo ilusorio 

L A pose en la fotografía plantea un bcllo problema, lleno 
de pequeñas complejidades y hasta de extrañas deri­

vaciones. Antes, los viejos d~cruerreotipos, que han conser­
Yado las borrosas i.magenes de nuestros bisabuelos, daban 
una dogmatica solución. La pose era aceptada, sin restric­
ciones de ningtma índole, de una manera c:xagerada y ple­
na. Nuestros bisabuelos ante el objetivo dc la maquina mila­
grosa (milagrosa, sobre todo, entonces, cuando su inespera­
da aparición la hacía aparente hechizo de brujería o encan­
tamicnto) old.daban su vida cotidiana y formal, prescindían 
de los buenos gestos familiares y adoptaban tma pose, pre­
parada en !argas ca\·ilaciones, precursoras de las inevitables 
consultas al espejo dc luna. Por un momento se creían seres 
excepcionales y qucrían que su gesto, confundido entre to­
dos los gestos dc todos los día.s, tuviera líncas dignas de du­
radera permancncia. Un so plo de inmortalidad Ics acaricia­
ba, ante el aparato del milagro. Pero en esta deliberada pre­
paración, en esta casi autocleformación, se volvían un poco 
como frutas en conserva o como flores disecaclas. Y esto era 
tanto IlliÍs de lamentar, cuanto que los daguerreotipos no 
podían ofrecer la sensación de exhuberante artificialidad de 
las miniaturas y de los esmaltes. Eran como J>:Obres iiruíge­
nes de na.turaleza muerta. 

Hoy la instantanea acreció a la fotografía la improvisa­
ción (y el cine el movimiento). Y por eso, la Kodak minúscu­
la puede conservar el gesto efímera de un momento de ac­
ción en el juego de tennis de una muchachita agil, y fijar~ 
no el salto de un atleta, que es movirniento, sino la inmovi­
lidad de un instante en ese salto. Por eso la instantanea nos 
suele dar una sensación absolutamente irreal. Las ficciones 
ópticas del galope de un caballo, por ejemplo, fueron re­
producidas por los clasicos con interpretaciones de un es-
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uítko academicismo. Los futuristas italianos dc Marinet­
ti han preferida pintarle veinte patas (pero, ¿ y por qué no 
veintiuna ?). La Kodak nos da de ese galoP.C un momento 
suelto, puramente aislado, independiente en absoluto del tiem­
po que mató el momento anterior y hace nacer el inmediato 
futura. Ninguna de las tres soluciones puede damos una 
fórmula satisfactoria. Pero la fotografía menos que las otras, 
porque es mas realista y mas irreal. 

Aquí viene El ejemplo del Vltelo ilasorio para dar la clave 
de la redención de la fotografía, poniendo a su servicio la 
fantasia y la arbitrariedad. 

Hoy he recibido en una carta familiar, una postal inge­
nua de fiesta mayor o de feria pueblerina. El .f'otógrafo, co­
mo los buhoneros del siglo pasado, errante lleva un telón oon 
truco (el mismo truco elemental de las cajas de doble fond<>). 
Es el telón un aereoplano, que tiene sitio para alojar la auda­
cia de dos aviadores aparentes. y que arriesga su vuelo por 
sobre el mar, cerca dc la orilla ciudadana crizada de chi­
meneas, con penachos dc humo~ y de la montaña desnuda que 
tiene la orgullosa ostentación de un castillo in(!til y viejo. 
El telón tiene el mismo sa.bor popular de un romancc de cie­
gos o de los grafitos pintados con un trozo de carbón y con 
la tosquedad de una mano inexperta, en la tapia, blanca de 
cal y de sol, de un convcnto provinciana. 

En el banquito oculto de los aviadores se han sentado 
mis hermanitos pequeños-seis y siete años-mirando con 
una obstinada fijeza el objetivo del aparato. Pero su pose, 
su misma pose simplificada se redime al unirse al irrealismo 
de todo. Y por virtud de este vuelo ilusorio el tclón mal pin­
tado es como una forma novísima del ClaYilcño cervantino. 

Al acabar, un abrazo para ellos, en pago del retrato y 
del ejemplo. 

JUAN ORTEGA COSTA. 



226-

CONVERSANDO 
rii 

-Ko hay que hacerse ilusiones, amigo, nos arrastramos 
demasiado por las ca\ emas de la materia y dejamos el es­
píritu completamente sumida en la inacción y por lo mismo, 
en la ignorancia de las leyes mas elementales que deben 
regirlo. 

¿No has observada a caso ese descontento general, ese 
pesimismo en todos los órdenes polítioo-social, religiosa y 
económico? ¿ No has observado que todo el mundo se revuel­
ve, se inquieta, se e.x:cita, con el solo fin de obtenér una 
\·entaja mayor con que poder go.zar de la vida? ¿No ves esa. 
muchedumbre de gentes, que, con ademan amenazador y 
frunciendo el ceño, intentau apoderarsc de los centros de 
riqueza y de los medios para producirla, confiando así obte­
ner el caudal necesario para satisfacer no sólo las necesida­
des de la vida, sino apetitos insaciables, que el lujo de unos 
les ha despertada y la imaginación calenturienta de otros les 
ha avivada? ¿Es todo es to civilización ? ... 

-¿ Y por qué no? Yo estoy obscrvando este movimiento 
con sumo placer; es un fenómeno propio de todas las eda­
des que pone de manifiesto las ansias de mejoramiento que 
ha sentida en todas épocas el género humano. 

- ¡ Pobre género humana si siempre se hubiese conmovi-
do con la intensidad con que se conmucv-e a hora I 

-¿Qué hubiera sucedido? 
-Pues, que se habrfa aniquilada. 
-Pronto afirmas; y ¡tan rottmdamente I La bumanida!d 

sigue su curso bacia un perfecciona:miento indefinidoJ sin 
preocuparia ni poco ni mucbo las convulsiones que de cuando 
en cuando la agitan. Su ideal es llegar, no al super-lzomo de 
Nietzsche como término última de la ley de la ev-olución de 
Spencer, sino a un estada en que se consiga «el mayor bien­
estar posible con el mayor número posible ». 
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A este f:in el hombre, como rey de la crea.ción ha sondeado 
los mistarios de la natw·aleza, ha aclivinado el curso dc los 
astros, se ha :i.ntroducido en las entrañas de la ticrra sacando 
a la luz sus preciosidadcs, se ha internado en la cspesura de 
sus selvas y ba domesticado los animales sal"\'ajes sujetando­
lcs a su servicio, hendido los aires con maquinas prodigio­
sas para dominar el firmamento, ha puesto a su disposici6n 

· las grandes fuerzas del universo la luz, el calor, la electricidad 
y el magnetismo para llevar a cabo maravillosos inventos, 
que lc dan derecho a colocarse en frente de los demas seres 
para decirles con manifiesto orgullo : «obedecod, y¡o os lo 
mando». 

- ¡l\lfagnífico discurso en defensa de los derechos del hom­
bre I Mas yo veo a esc hombre que tú colocas en la cumbre 
dc un trono a 3000 m. sobre el suelo, correr humillado en 
busca de delezn.ables hermosuras, le veo anhelante aspirar 
gloria en continuo frenesí, le observo en la familia sumergi­
do en un mar de confusi6n y de indomables tempestades, 
le veo atareado, un día y otro día, amontonando riquezas 
que no le satisfacen, le contemplo correr el mundo entre vic­
toriosas conqu:i.stas y después de haber hecho temblar la tie­
rra y de haber obligado enmudecer a los pucb1os, véole mo­
rir en la plenitud de sus años víctima de bajas pasiones, o 
le contemplo en la estrechez de una :i.sla consumido de tris­
teza. Así contemplo yo aJ hombre, amigo mfo; y mirado ba jo 
este punto de vista no puedes ha.cer el panegírico de sus 
adela.ntos científicos a.cumulandole derechos, sino que debes 
ha.cer el recuento de sus miserias a.brumandolo de deberes, 
repitiéndole el reproche que un monje se a.trcvi6 a dirigir a 
un famoso guerrero : «Si tanto es tu poder, ¿por qué no con­
quistas el cielo ? » 

-Con todo eso no puedes negar que el hombre es el rey 
de la creación, el príncipe de los viv:i.entes porque todo lo ha 
roducido a su servicio, rodeandose de una aureola de poder 
que los mismos irracionales le conceden postrandose sumi­
sos a sus plantas. 

-No ha.y duda. que ha dominada el mundo material y 
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continuara desenvolviendo sus rnisterios, porque trabaja so­
bre seguro, pues leyes fijas e inmutables, no impuestas por 
el hombre, determinan s us funciones; pero el ce tro dc rey 
de Ja creación se le escapa a menudo de s us manos, ·por que 
el mundo moral, al cual pertenece su espíritu y que sc rigc 
por leycs ctcmas e inmutables, también, no se ha sometidQ 
a su completa jurisdicción sino en determinados casos, y 
por lo tanto no puede decirse con toch't propiedad que el 
hombrc es el rey del universo, pues no se ha dominado a 
sí mismo. De donde concluyo, que, el cstado a que dc­
bc aspirar la humanidad es aquel que lc proporcione el 
mayor bie¡zestar posible con el mayor número posible; y la 
mayor moralidad posible con la mayor perfecci6n p_osib/e. 

JOSÉ GIRONÉS SCH. P. 



- 229 

A YTA 
El ejemplo a seguir 

EL tiempo pasa, los hombres caen, y a pesar de tan tos cs­

fuerzos realizados no vemos ni iniciarse la solución tan 

deseada. 
Nosotros-que no tenemos interés algun¡o oomprometido 

en esa contienda-sólo deseamos que el h·cpitar dc los ta­

lleres y el ruido de las fabricas se eleve de nuestro feraz llano, 

como un canto fructífera de paz y de trabajo, y apetecemos 

para nuestra industria, una era de dorninio y de esplendor. 

Al ver las luchas fratricidas que perturban la tranquilidad 

de nuestras calles, hemos llegada a creer, que la solución esta 

en el sistema opuesto, y una frase de Ossorio y Gallardo, en 

su última conferencia en el teatro Bretón, de Salamanca, 

nos da nucstro tema. 
El Sr. Ossorio ha hablado del terrorismo, ha tratado en 

su conferencia de la cuestión candente, de la cuestión so­

cial, y con valerosas palabras ha seña)ado su verdadera 

Jugar a determinadas clases de la sociedad, y ba resumido 

su pensamiento en la siguiente frase: «el problema nacion.al 

es problema de amor». 
Es preciso que los hombres se amen entre sí, sinceramen­

te, profundamente y que sepan ballar en ese amor que los 

lige, la fuente dc inspiración, de donde sacar las soluciones 

a los problemas actuales. 
La industria para su adelanto y progreso, precisa de los 

tres factores Técnica, Capital y Trabajo íntimament e unidos; 

y ¿con qué otra fuerza lograr esa unión, sino con el amor? 

Las relaciones entre el Capital y el Trabajo, ya técnico ya 

manual, es de toda prccisión, que estén regidas por el hali­

to-supremo y propicio a todos los sacrificios-d.el amor. 

Mas, siendo tan elocuentcs las palabras del Sr. Ossorio 

y Gallardo, nosotros,-tan poca cosa,-podemos decir a con­

tinuación otras mas elocuentes aún, que son así, por ser el 
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relato de la realidad, por citar el mejor de los ejemplos, el 
que esta realizando un inteligente industrial dc nuestra ciudad. 

N uestro amigo ha estado estudiando el problema desde 
años atras, y vemo:, con natural satisfacción que sus teorías, 
( expuestas en varias conferencias hace mas dc un año) estan 
en vigor en determinados establecimientos dc Grenoble, y 
que ahora el Estado chileno las proj-ecta instalar en su país. 

Nuestro amigo calculó la producción individual de sus obre­
ros, y sobre ella, les ofreció una prima para, llamémosla así, 
la superproducción normal, esto sin hacer rebaja alguna al jor­
nal que pagaba, y recientemente, sobre la producción de cada 
individuo, implantando, la repartición de bcncficios, asignó, 
como tal, al Capita I un 6 o¡o. 

Nuestro amigo ha sabido despertar en sus obreros el afan 
y la emulación al trabajo bien terminada, ellos se afanan 
y cornpiten en esrnerarse, y en su taller no sólo, no hay huel­
gas ni sabotaje, sino que la producción se ha triplicada. 

Bien es 'rerdad, que nuestro amigo ha hccho verdaderos 
sacrificios personales. se ba multiplicado, y ha derrochado 
paciencia y tacto, mas hoy esta satisfecho, pues son lo¡s 
obreros los que anotan diariarnente la producción, ellos cui­
dadosamente atien den a s us útiies de. trabajo, y ell os han 
proporcionado a nuestro amigo, algunas pequcñas reformas 
ventajosas en adquisiciones para el taller. 

Y cuando salíamos de sus talleres, en aquellos momentos 
silenciosos y quietos, íbamos escuchando a nu est ro amigo: 

«).li socio ha qucrido implantar ese mismo sistema en otro 
de sus talleres, pcro ha fracasado, porque no ha tenido el 
tacto, el cariño en los procedirnientos, esc amor que debe 
sentir todo director de taller por sus operari os; porque no cabe 
duda, ellos al verse tratados con amor y verse considerados, 
responden ... » 

Y en sus palabras nos pareda ha!lar la clave del obreris­
mq, que esta en la conciencia de todos, a la vel que nos 
figuramos oir en las alturas, el eco de las dulcísimas palabras 
del Supremo Maestro: «Amaos los unos a los otros ». 

L. FORCADA. 
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Pensamientos breves 

Admiro el feminisme por lo que tiene de consolador. Cuan­
do los hom.bres ya no creen en la eficacia de las viejas con­
quistas políticas que tan tiernas miradas arrancaban a to­
dos, el feminisme, candida credulidad, se empeña en resu-

citarlas. 

El sufragio universal es una institución admirable. El pue­
blo o se abstiene de votar o vota espoleado por el dinero, 
convirtiendo el voto en una mercancía. No cabe ciertamente 
aspiración mas modesta, ni soberanía mas humilde. 

El elector que vende su voto, enajena un der~cbo y co­
rrompe un deber, pero el que le exige esta clase de opcracio­
nes, llega mas lejos: esc prostituye la universa lidad del su­

fragio. 

La pureza del sufragio, me haría comprender su trascen­
dencia, como su corrupción me ha convencido de su inutilidad. 

Halagar las pasioncs y los instintos de las multitudes sera 
siempre tarea mas facil que dirigirlas con cordura o gober­
narlas con acierto. 

JUAN BONELL Y GóMEZ. 
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COINCIDIERON en un mismo dia, el 5 de Mayo de 1921, las recep­
ciones de D. Julio Casares en la Real Academia Española y 

de D. Luis C. Viada y Lluch en la Real Academia de Buenas Le­
tras de Barcelona, cuyos sendos discursos tuvieron por fin el cri­
ticar el Léxico oficial de la Lengua castellana. 

El primoroso trabajo del Sr. Viada es un alegato formidable 
sobre la limpieza, fijeza y esplendor de la Lengua castellana en el 
Diccionario de la Real Academia Española y una muestra hermo­
sisima de la competencia del publicista catalan en tales materias, 
amenizando la natural aridez de trabajos de tal indole para los 
profanos con hermosos sonetos, algunos de ellos de sabor clasico 
perfecto. Los académicos de la Española habran de tener en cuen­
ta dicbo discurso para depurar el Léxico oficial y si son conscien­
tes de su alta misión, acudiran al Sr. Viada para que les ayude e 
ilustre en todo aquello que no bay en el discurso, pero que el 
Sr. Viada guarda en sus interesantes papeletas. 

El discurso del Sr. Casares, que solo cono:emos por extractos 
periodbticos, es de un valor positivo y no nos extraña dada la 
competencia y autoridad del ilustre filólogo y si honra al autor, 
honra también a la Real Academia que ha permitido que al entrar 
en su seno un nuevo individuo, pudiera éste censurar lo que en­
tiende debe enmendarse en los trabajos lingüfsticos de la docta 
corporación. Verdaderamente es este un hecho que merece Ja 
atención de todos y especialmente en esta tierra catalana en que 
la tirania domina con oficinas uniformistas, no sólo en materia or­
tognífica, si que también en la sintaxica y en todo lo que consti­
tuye el genio peculiar de la lengua, arrancando a los escritores el 
sello personal y original de sus construcciones literarias. ¿Habría 
tolerado alguna respetable corporación oficial de Cataluña lo que 
Ja Real Academia Española ha permitido al Sr. Casares?-c. 

LA Capella Sixtina, ba donat tres concerts al Palau de la Música 
Catalana, i són els pdmers d'una excursió artistica que realitza 

per terres no italianes. 
El fet naturalment té certa importància, puig a més del just 

nom de que gaudeix aquesta entitat de tradició gloriosa, és una 
novetat que s'allunyi uns quants dies del Vaticà, per a presentar-se 
devant del públic a merNxer el seu judici. 

Això ha fet que hi hagués, per part de molts, una doble expecta­
ció: la del nom, que involucra un prestigi recone~ut i acceptat per 
tothom, i la temença de la inadaptació possible duna capella fona­
mentalment eclesiàstica, al trepitjar el terreny profà de la crítica. 

La Capella Sixtina tenia amb aquest doble aspecte un fort in­
convenient. El primer l'ba vençut: i cal reconèixer que ba deixat 
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una bona impressió. La fama de que venia precedida no ha mancat 
pas gens, la vàlua real que té aquest notable conjunt choral. La ca­
litat de les veus és sobretot remarcable, obté acords d'una claretat 
i sonoritat extraordinàries. La direcció de Monsenyor Rella, fou 
així mateix acertada i digna d'elogi. 

Però la Capella Sixtina, no ha pogut vèncer el segon factor: 
l'inadaptació que forçosament es devia produir al volguer juntar 
l'hàbit talar amb la coloraina de l'Orfeó Català: hi havia una ab· 
soluta .manca d'afinitat. 

Aquesta inadaptació ha fet també que es remarqués l'escola de 
cant, i la dicció massa lírica dels caotàires. 

Haudem volgut una major pregonesa de dicció, un més intens 
sentiment, que dugués a aquell misticisme dels gran polifonies 
espanyols i italians de l'edat d'or. La Música d'Església té en 
aquest esperit d'unció, de suma inspiració, que no vol dir manca 
de sensibilitat, una de ses característiques més estimables i reque­
reix per lo tant, tot el reculliment possible en els cantants. 

Aquest caire de lirisme, es veia sobretot en les obres d'en Pe­
rosi, del qui han donat un excessiu nombre de produccions. Les 
obres de] director perpètu, no podien resistir la comparació forçosa 
que s'havia d'establir a l'intercalar-les amb les gegantines concep· 
cions d'en Palestrina i Victòria. 

El concepte qu'ens mereixia en Perosi, es ben diferent del que 
n'hem tret d'aquests darrers concerts. La primera impressió qu'ens 
guardàrem era tota un altre: en un poblet de la muntanya, en la 
missa major, d'un diumenge, sentirem una missa d'en Perosi. Era 
una composició senzilla, sense ornaments, de directa i fàcil inspi· 
ració. Natural i sincera, palesava la humilitat dolça i serena de la 
fè cristiana, que en aquells moments s'harmonitzava, amb la peti· 
tesa de l'església, i amb la franquesa de la gent de poble. La com­
posició de l'il-lustre director perpètu, ens va encisar. 

En canvi, en la majoria de les que ha cantat, la Capella Si:x:tina, 
sols s'hi veu una tonalitat que ni els efectissims ni els finals ampu­
losos, poden minvar o encubrir. 

La Capella Sixtina emprò, ha deixat com deiem abans una im­
pressió bona, i amb aquets moments, veiem i estem segurs, que ha 
comensat una tanda d'èxits que tal serà el seu viatge artístic.-P. 

CONTINÚAN aún ciertos tópicos y prevenciones que a nada con· 
ducen como no sea a una labor negativa. Decimos esto a la 

vista de un programa de cursillos de especialización universitaria 
publicado por la Associació catalana d1estudiants y que han sido 
})rofesados en los meses de Abril y Mayo por D. R. de Abadal, 
D. R. de Alós, D.]. M.a Batista, D.]. Massó1 D. M. de Montoliu 
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y D. Luis Nicolau sobre temas de Historia, Paleografia, Antro­
pologia y Literatura. 

Labor meritisima es la que ha hecho en este curso dicha enti­
dad y es Jastima que perdure en ella aquella prevención aludida­
mas que prevención, imputación falsa-contra la cUniversidad ofi­
cial burocr:Hica~, que no sení tan mala, cuando autonómica y libre­
mente ha llamado a su colaboración a varios de los conferencían­
tes que figurau en dicho programa.-x. 

LRS EXPOSICIONS: Palau. de Belles Arts.-VcExposici6 de pri­
mavera• d'enguany és iuteressantrssima, completa i variada, 

d'una riquesa extraordinaria. Totes les tendències hi ban estat ad­
meses, presenta caires per a tots els gustos, classicisme, moder­
nisme, futurisme, cubisme. 

Es lloable per demés aques criteri ampli que presideix l'actual 
Exposició, la qual ens demostra com l'esperit artístic de Catalu­
nya pot posar-se sense desmerèixer gens ni mica al costat dels més 
refinats de l'Europa. Pel Palau de Belles Arts hi ban desfilat les 
més complexes manifestacions artistiques d'altres terres, i aque­
lles sensacions d'ensomni que els artistes dc fora, en les policro­
mades sales, sabien produir-nos, també ens les donen abastament 
els de casa nostra. 

Fem-ne una breu ressenya, incompleta i àdhuc necessariament 
arbitrària de la nostrada Exposició, puix que és materialment im­
possible fer altra cosa que anar espigolant quelcom del que més 
vivament ens hagi ferit la retina. El cCircol Artístic~ hi té una 
nutrida representació, uns paissatges exuberants d'En Galwey, el 
de les frondoses verdositats, un admirable aiguafort de l'Estruy; 
l'expertfssim crític d'art l'Apa; un retrat molt sòlid d'En Cenac. 
Del «Círcol de Sant Lluc~ hi veierem cEl Safaret:x:,. d'En Llimo­
na, una maravella del paisatge: En Baixeras amb els seus inimita­
bles tipus de pescaires. De l'cAssociació Artística i Literària~ és 
una formosa tela d'En Carles Vazquez, «Altar del Cristo del Per­
dón»¡ eLa tobillera~ de Borras Abella; Ricart Urgell. De eLes 
Arts i els Artistes» el formidable paisatgista olatf l'Iu Pasqual; 
l'Ara~ay tan complex i interessant. A més a més bi ban les sales 
espec1alment dedicades a En Mir amb son modernisme i enèrgic 
colorisme, a En Gargalla, l'originalíssim esculptor i a En Nogués. 

Galeries Laieta?Zes. - En Segrelles hi ha exposat uns quadros 
a l'oli i una abundosa col-lecció de dibuix:os-il·lustracions. Fa gala 
d'una fantasia exuberant, l'ensomni i el misteri ho dominen tot; 
aquelles escenes del cQuixoh, el manc immortal, pintor, no les 
hauria interpretades millor. 

En Josep Aragay hi tingué una col-lecció d'aquarel·les. De ten-
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dència orientalista, cada dia el veiem menys exhibicionista¡ des­
pullant-se de tot efectisme, sembla només voler-se reconcentrar 
en ell mateix i fer brollar pura i cristal-lina la déu inesgotable de 
la seva inspiració. I hem de fer esment també de Na Pilar Sureda, 
artista mallorquina d'una visió blava molt atreient: de la illa de 
l'ensomni ens n'ensenya les besades suaus amb que l'acarona la 
mar remorosa i els troncs d'arbres recargolats, seculars, que di­
fonen per l'ambient sa evocadora austeritat. 

Saló Parés. Francisco Gras segueix les petjades d'En Soro­
lla. La lluminositat i el colorisme d'aquest artista eminent l'han 
cautivat. En qualques ocasions, però se'n separa del mestre i és 
quan més ens agrada. 

Galeries Dalmau. - Hi hem vist una formosa exposició d'es­
tampes japoneses, que palesa abastament el gust refinat d'una ci­
vilització que vol excel-lir en tots els caires de la vida.-J. 

EL Dr. D. Luis Segala y Estalella, catedratico de la Universi­
dad de Barcelona, ha publicado litografiados un RESUM DE 

SINTAXI LLATINA y un VocABULARI sANscRIT·CATALA de las dos 
primeras fabulas del Hitopadeza. 

El segundo es la primera manifestación filológica que de la len­
gua índica tiene la cultura catalana y el primero es una aplicación 
del sistema Balarí, el gran helenista, maestro de helenistas, a la 
lengua latina, avalorado con algunas modi6caciones importantísi­
mas hecbas por el Dr. Segahi, quien a su vez ha cuidado de enri­
quecer su trabajo con ejemplos nuevos tornados de diversos auto­
res latinos. Y dicho esto queda ya hecho el mejor elogio de la 
obra. 

El Dr. Segala., a quien tanto debe la cultura clasica, esta obli­
gado a imprimir dichos trabajos de positivo y trascendental va­
Ior.-c. 

Pocs artistes catalans contemporanis ban sapigut arrivar tan a 
l'entranya del poble com en Xavier Nogués, amb els seus di­

buixos i aiguaforts, plens de raça barcelonina. 
En Xavier Nogués, per esdevenir un gran artista, li ha bastat 

recollir les impresions menys estétiques que podríem dir, fixar en 
els seus dibuixos les escenes menys poetisades però que l'ànima 
sensible conserva en troços de vida, i de veritat, seguint la matei­
xa línia que la seva intensa emoció li declara. 

•La Catalunya pintoresca•, és la caricatura més penetrant 
dels costums del baix poble que s'hagi fet, fins ara. 

En el conjunt dels dibuixos, s'hi agermana l'humorisme rialler 
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amb un deix d'ironia, que Ja fusió d'en Nogués i en Pujols, han 
dut al grau superlatiu. 

En aquest esperit d'ironia, que no és ni una critica ni un elogi, 
sinó visió peculiar i especial del nostre poble, està Ja pregona ca­
talanitat d'aquest famós artista. 

Ultra, una fortuna harmònica i una tècnica perfecta, que resol 
les dificultats amb ma mestra; en tots els ;.uguaforts s'hi sent l'am­
bient, l'êmoció recullida per l'artista, i que dóna una forta unitat a 
cada obra. 

El tercer volum de la col·leccíó d'Artistes catalans que publica 
LA REviSTA, està dedicat a n'En Xavier Nogués i que presenta 
una breu i ràpida visió de conjunt de ses obres, que com se sab, 
abraça des de les primeres pintures a l'oli, nombrosos dibuixos, 
aiguaforts, ceràmiques, per a acabar novament amb les pintures 
al tremp que és el darrer que està fent. 

En Francesc Pujols, fà un estudi lleuger de la personalitat de 
l'artista, i que a nosaltres ens ha servit per a veure novament 
quanta afinitat hi ha entre la concepció plàstica d'En Nogués i 
l'expressió característica del gran escriptor català.-P. 

U N elegante folleto espléndidamente editado ha regalado el 
Ayuntamiento de Barcelona.a los individuos de Ja Conferen­

cia ~neral de Comunicaciones y Transportes de la Sociedad de 
las Naciones, algunas de cuyas sesiones se celcbrnron en nuestro 
histórico Salón de Ciento. 

El erudito archivero municipal D. A. Duran y Sampere ba re­
dactado el resum en histórico de L'HOTEL DE VrLLE DE BARCELONE, 
tal es el título del folleto (publicado en írancés e inglés), y hermo­
sos fotograbados, impresos con primor, según clicbés de Ribera, 
avaloran el trabajo a que nos reierimos.-c. 

"Nós" és el títol d'una novella revista gallega que lluita i labo­
ra per l'espandiment, per la reintegració de l'esperit nacio· 

nal galle~. 
Està mspirada en un bell amor a la terra, a aquella terra amo­

rosa com sa parla, curulla de afectes i de poesia, sense desconèi­
~er emprò nn ampli moviment d'expansió per terres germanes d'as­
piracions i de simpatia. 

Tota ella vibra de ansies nacionalistes; rectificant la conducta 
que la portava a la desaparició de sa personalitat definida, i que a 
la vegada que és un crit de protesta pels indiferents, és una afa­
lagadora esperança pels veritables gallegs. 

Galfcia es desvetlla, i aquest fet, sols ha de mereixer simpatia 
dels que estimen i prefereixen les realitats vives, a les organitza­
~ions que sols perduren per un estat inconscient de la massa. P. 



o =- . .:J 

11 ARTE SAC RO HISPANO 
PALACIO DE IMAGENES 

BOC HACA 
Proveedor del Vatlcano 1:1 de varios señores Obispos 
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ESCUL 'fURA Y DECORACIÓN - GRAN DES 'fALLERES - SALÓN DE ESTUDIO 

Varias seccio­
nes bajo la di­
rección de repu­
tados artista s de 
primera catego­
ria. 

Especialidad 
en modelos ori-

1 ginales a gusto 
del cliente, es­
culpidos en toda 
clase de made­
ras, miirmoles, 
piedra, etc. 

Elaboración 
de las imagenes 
Nerviòn·Madera , 
composición só­
li da, bendeci­
bles e indulgen­
ciables. 

Facsímile del Santo Cristo de Llmplas 
construido ~n nuest•·o"' Tallete,~. 

Jmiigenes, Cru­
eifijos, VIa-cru­
cis, Niños·cuna, 
Relieves, Alta­
res, Oratorios, 
Cepillos, Andas, 
Púlpilos, Monu­
mentos, Pedes­
tales, Colum­
nas, Repisas. etc. 

Reproducciones 

Modelos para 
medallas, etc. 

Pidan catalo­
gos iluslrados, 
proyectos y pre­
supuestos. 

Expediciones 
a todas partes. 

tan exacta y artlstlcamente ejecutado que apenas se dl•tlngue del original, 
hablcndo llamado la atenclón su sl o Igual parecldo, &Ien do muc.bos Jos 

cncar~ros y eloglos que hemos merecldo dc casi todas las 
capltales de provincia de E~paila y de Amé•·lcn. 

Todos los Giros y Correspondencia deben dirigirse a nombre de 

Francisco de P. Bochaca 

0- -====-
~ 
o 
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!! EL SAGRADO _CORAZÓN ll 
11 Fabrlcaclón de teJidos de seda y ornamentos para el cuito católlco .. 11 .. 

'· 11 ANTONIO PURSALS 
.. 
! ! .. 

li 
:I 
t: ¡ ~ Ja im e I, J J Casa fundada en J 888 Barcelona 11 

li 
:I J.. Taller de Bordados, Orfebrerfa ~eligiosa, Pasamaneria y Plalerfa .;!-
~ ¡ or Bordodos en blanco, seda y oro de to dos estil os a precios económicos ~: 
I : ___ ...,__.__.._.__.,._.•·-· ·- .......... ..-...:-.. ~~-.. - -=..- - ··••• -·-··- -·-·--··-·-·-·-··-··-··•·•••••··-··'-' OIOf .-·-·~··- .,· -··-·.- .. -.. -··-· ·-··-.. _. D-.-··· ··=-0-. .... - .. ....-:.-.... - ..... -..-....-,... .•.. - ..•.. - ..•.. - .. o 

ffi~====~~~~~~~~~~~ffi 

PÍLDORAS MONTSERRAT 
DEL DR. FONT Y FARRÉS 

Estos pfldoros, puramente v'lgetales, tóolco • aperitiva· aotlbillosas, celebroclas 
por lantas eminencias médicas èomo el mejor deporativo y regenerador, purgan. 
conservan la salud y curan sin debilitar ni turbar las funciones digestlvas, y des­
truyen el germen de muchas enfermedades. Nunca estan contraindicades ni pueclen 
causar daño aunque se tomen sin necesidad , pues excitan el apetito y facilitan la 

, digestión. 
Oc nata: Farmacia del Or. Plza, Plaza del Plao, 6. Barceloaa I 

__ -~ _----------- _ . _Y _prlaclp_:al=es==de==Es=p=añ=a=}=' =Am=é=r=lt=a=.::- :-- ,__- -:-===--=- ___ ffi 

~@a~~Etí?ltffil11lB~11iBEtí?l11lB~~ 

~ DISPONIBLE I 
~ ~ 
ffi~~~~~~EHE~~~0êm~~EE 
~ ... -...~------··-··-··-··-··-··-··-··-· -.-o o o-.._.,.-----~·--·· ,··-··.,_·~··--··--.. ·-··-·······-83 
~ . . 
¡--uRALITA . 

Es el material ma" econ6mlco, mas duradero y de mejores resultados para 
-- Ct TBIBR.TAS D EF'INITIVAS --

R.Ov'IRAI_.,'T'A & C.A : tNGBNIERo~ 
Plaza. de Anloniu Lópe,, 15, pral. - BARCELON"A 

1 Sucursal en MA D RlD Plnza l!lalettaH, 10 

i FABRICA: Sardaiiola.Ripollet ¡ 
ffi-. ..--· ·-· · -· ·-· ·-· ·-· ·-· ·-· ·-.. -·.-.. a o o ..... _...__,..;:.-:...::..-... ..-........ -··~- .. - .. -·.-.. -· ·-EE 



DESCUBRIMIENTO 810-QUfMICO 
¿Reconoce usted que es humanitario deber, interesarse por la curación de Iodo en­

fermo TUBERCULOSO? 
¿Entre sus familiares, amigos o conociúos, hay algún caso real o sospechable tan 

sólo, de la temible dolencia? 
¿Ha consultado a su Facultativo acerca del tratamiento mas indicado? 
¿Tiene usled ya noticia del método ullra-moderno u1ilizado con los mas sorprenden­

tes éxitos por los TlSIÓLOGOS mas eminentes de todos los parses? 
¿Conoce, en una palabra, los efectos positivos, rapidos y decisives de Ja 

-"Serofimina Puig jofré" 
en l<1 inmunización del organisme •infectado•? 

NO IGNORE PUES EN LO SUCESlVO, que esta medicación lnyectable genuina­
mente antibacilar, puede y debe ser aplicada en /odos los periodos y en las diversas for­
mas de TUBERCULOSIS (pulmonares, óseas, ganglionares, etc.), así como en otras in­

fecciones de variada índole. 
_NO OLVIDE que es el producto que en menos tiempo ha obtenido la ACEPTACIÓN 

MEDICA MAS UNIVERSAL. 
Y RECUERDE CONSTANTEMENTE, que la eflcacia de la SEROFIMINA ha sido 

atesliguada por numerosísimos Dictamenes y Sanciones Clínicas que concuerdan lodos, 
aiJrmando que: 

•Es el agente terapéutico anti-fímico de mas importancia conocido hoy dia• . -
cNo hay preparado que le aventaje ni que llegue con mucho a igualarle en sus excepcio­
nales virludes• - cPosee la mas intensa acción dimímica, multiplicanclo inusitadamente 
las defensas naturales; se halla dotado de la mayor energía antitóxica y del mas extraor­
dinario poder antihemolítico•. 

SE HALLA DE VENTA EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS DEL MUNDO 

Correspondencia e lnformación científica, al Laboratorio del au1or: 

DR. E. PUIG JOFRÉ - Químico·fdrmHcéutico. (Premiado por el Congreso lnter­

nacionlll de la Tuberculosis de 1910). - Balmes, 63 - Telé f. 509 O - BARCELONA 

~-------------------------------------------------------------------~ 

GRAN CERERíA 
Especialidad en velas o cirios y blaudones vara el Cnlto 

CAUDADES PAR<\. CELEBRAR Y PA.RA LAS fJE~IAS 

VELAS DE ALTAR 

C Jn lS.EI!J de vados preclos parn llumlnaclones - V~la~o o 

~~~o:srea.~~~~~~o Resultada completamenle nuevo y tan per-
recto que orden con toda l~un ldad, sln humo, olor ni 

carbón, resultando una economia ~In Jgua). 

Blft"QUEO de ceras y fAbrica de bujlas - Ptoveedores de la 
Real Casa - Privilegiada \' scls recompen•a• de 

l'ri mera y sc¡: un da clase - E:otpedicloné~ a todas las provin· 
das, cxtranjero y Ultramar - Se remltrn notas de preclos ,. 
<'atl\logos llustrades gratis. • 

ANTONIO SALA PRINCESA, 40 - TELEF. 428 
BARCELONA 

·~------------------------------------------------------------------~ 



VELAS DE CERA 
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PARA EL CULTO 

LITÚRGICAS, GARANTIZADAS 
o~~o 

Calidad MAXIMA para las DOS velas de la Santa 
rG-1 Misa y el Cirio Pascual. rG-1 
1.-.1-' Calidad NOTABILI para las demtis velas del nltar. 1.-.1-' 

Fabricadas según interpretación AUTENTICA 
del Rescripte de la Sagrada Congregación de los Ri tos, 
fccha 14 de diciembre de 1904. 

RESULTADO completarnente nuevo y tan per· 
fccto que arden y se consumen, desde el princirio al 
fin, con Ja misrna igualdad y limpieza que las mas ex­
cch!ntes bujías estearicas, 

ENVÍOS A ULTRAMAR 

QUINTIN RUIZ DE GATINA v ~~~:A~ A 

C I I O C O L.A TES 

QUINTIN RUIZ DE GAUNA 
Envíos a todas partes 

V I 'T'ORIA ( ALAVA ) 

o 
o 
o 
o 
o 
o 
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o 
o 
o 
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recon oci dos por económicos 

===== y bien surti dos ===== 
o 

LANERIA : LENCERIA : SEDERÍA 
o--·---o 

T rozos to dos los jueves no festivos 



·--------------------------------------------------r 

LIBRERIA DE AGUSTIN BOSCH Ronda ~6A~c~~~~~idad, s 
I 

Gran surtido en obras nacíonales y extranjeras de texto y consulta 

para F acuitades y centros de enseñanza superior 

Corresponsales de las princípales edítoriales del mundo 

Suscrípcíones a toda clase de Revistas y publicaciones 

lnstituto Cristiano de Arles Decorativas 
Casa faodada por O. J acloto Calsloa el aiio 187l 

M. D O MINGO PERIS, ESCULT OR 

Eatatuaria religioaa, en talla de madera. 
Estatuarla religiosa, modelada en cm·tón fibra, mate­

ria absolutamente sólida (con privilegio). 
Reproducciones artísticas; Altares; T empletes; Reta· 

bios; Insta lación completa de Oratorios.-Precios económi­
cos. Pidanse catalogos y fotografias. 

Marca re¡¡-lslrnda Talleres y despacho: Paseo Gracia, 62 - Barcelona 

'---------------------------------------------------~ 

-~~~~~- ~~~~~~~~~~~ .. 
Pastells y SegUra 

DDDDDOOD 

Casa ·especial en Artfculos para Regalos 

ODDDDDDD 

Surtido en Medallas y Artículos Religiosos 

Orfebrería de la acreditada Fabrica "Leoncio 

Meneses", de Madrid 

Plaza Real, 15 ooo Barcelona 

Teléfono 3387 A. 



SERVICIOS DE LA COMPANIA TRASATLANTICA 
J, fn ea de Cuba-JI6jlco .-Suvlcio mensual aalicndo do Bilbao el 17, de Sant&Ddcr el 19, de GI· 

¡6n el 20 y dc Coruña el 21, para Habnna y Vtm1cruz. Salidas de Verocruz el 16 y de Habana el 20 de 
cada mea, para Corntul. Gijón y Stlll\ruader. 

Lfnea d e B~tenoll .Urc•.- Scrvlclo mensual srulendo de Barcelona el 4, do llflllagn ol 6 y de CA· 
dl. el 7, ¡mra SanLa t:ruz dc 'fencrl!c, l\fon1cvidco y Buenos Alroa; omprcndlcndo el viaje de regreso dosdo 
Buenos Aires el dia 2 y do Montevideo el 8. 

L t oea d e New-York, Cuba-lllé jleo.-Scn'icio mensual snlicndo do Barcelona el 2ó, de VaJonciu 
~1 28, do MMnga el liS y de CMiz el 80. paro New·York, RabP.na y Vencruz. Rcgreso de Verncroz el 
97 y do Hnbana el 80 de cadP. mes, con eacllla en New·York. 

Lioc o. d e Vco «soela·Colombla.-Senlcio mensual SP.Iiendo dc Barcelona el 10, el 11 do VaUn· 
ela, el 13 de Milnga y de C5.diz el 16 do cada mes, pan. Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa 
Cruz do Ja Palma, Paerlo Rico y Habana. Salidas de Col6n el 12 para Sabanilla, Curaçao, Pucrl.o 
Cab~llo, La Goa yra, Pnerto Rico, Canarhu, Cidiz y Barcelona. 

Lfnea d e Feroaodo Póo.-Scn·icio men.sual saliendo dc Barcelonp. el 2, dc Valencia el S, de All· 
cante. el 4, de Clídh el 7, pan. Lu ralmaa, Sani& Cruz de Teneri!e, Santa Cruz de la Palma y paertos 
do la costa occidental do Africa. R~greso de Fernando Póo el 2, hMiendo IM oscalas de Canarias y de 
la Pcnlrtsnla lmlicad'as en el viajo de ida. 

Lfuca Brnllil•Plat.a.-5aliendo do Bilbao, Santander, Gijón, Corutln y Vigo pam Rlo Janeiro, .Mon· 
tevldco y Buenos Aires; emprondlendo el viP.jo do regreso dcede Buenos Alrc.a paro Montevideo, Snntos, 
Rlo Janeiro, Canarlas, Vigo, Coralin, Gijón, San tander y Bilbao. 

Adc•mlís de los lndicados scrvlcloa, la Compai\Ja TrasaUlínlica tiene cst.nblocldos los especialos de los 
pu~rto~ del Mcditerraneo p. New-York, paertos Caullilirico a Now·York y la. Llnea de BarcelonP. a Fili· 
plnaa, cuyas aaUdas no son lijas y te P.nunciaran oporlunameoto. 

Estos vapores admilen carga en Jas condiciones mis favorable.a y pii.Siljeroa, a qulcnes la Compañh da 
alojamionto muy cómodo y lralo esmerado, como ha acre.ditado en so dlla t.ndo aervicio. Todos los npore.a 
ticMn Telegraiia ain bilos. Tarnbiên 88 admlte carga y se expiden pas:Ljes pan. l.odos los puertos del mun· 
do, ecrvldos por Unep.s rcgularee. 

Agen/e en Barcelona, A . RIPOL.- Oran Vía Layeltma, 6, hajos 

mffi--------------------ffi~ m 
Cemento Portland artificial 

MARCA REGISTRADA 

''ASLAND'' 
De la Compañía General de Asfaltos y 

- Portland Asland de Barcelona -

••• 
Producci6n anual 200,000 tooeladas 

UNI~ORMIDAD Y CONSTANCIA EN LA PRODUCCIÓN 

FABRICADA CON HORNOS GIRATORIOS 

EMPLÉASE EN LAS OBRAS DEL ESTADO 

OFICINAS: PLAZA PALACIO, 15 : BARCELONA 

m 
PIDANSE CERTIFICADOS DE ENSAYOS Y CERTIFICACIONES 

EE 
ffi~~--~~--~--~--ffiffi 
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/ ' 
A todos los lectores de la u Academia Calasancia u 

ofrecemos gustosament~ nuestra 

SALA DE LECTURA 
donde podran consultar l 00 revistas 
: redactadas en todos los idiomas 

EDITORIAL POLIGLOT A. - Petritxol, 8 

~===========~=-=-

EUGENIO SUBIRANA, Editor y Librero Pontifício.-BARCELONA 

Obra. nueva Pa.ra. velada.s religioso-literarla.e 

florilegio de Doesías Religiosas 
de )ACINTO VERDAGUER 

Las puso en rimas cas~ellanas JUAN LAGUÍA LLITERAS 

Del rico tesoro poético-re ligioso del gran poeta ca.tal&n, el seil.or La guia ha escogido Jas 
composiciont'R de inspiración mas fresca y espontll.nea, Jo.s mas sencillas y graciosa~, las que 
podt·é.n ser major sa boreadas por toda cla8e de pe1·sonas. 

OBJETO DEL LIBRO 
Sn fines doble: 1. o Hacer asequibles al público de ba bla castellana, anheloso de poesia 

sinceramente religiosa, esas que ei insip;ne critico Milé. y Eonta.nals llamó •fio res abiertas en 
el mismo ja.rd!n de los serafines•. 2.0 Substituir con poes!a.a de a.lto mérito y al mismo tiem· 
po popnlaree, esas vutga.rida.des incorrectas que snelen leerse en veladas Jiterarias. 

DISTRIBUCIÓN DE LAS COMPOSICIONES 
Van dístribnidas en los signientes grupos: 
ldlllos da Navldad.-Celebran gro.ciosa.mente los misterios o.rrobadnres do la sa.nto. infan· 

cia de Jesús¡ se1·viró.n espeoia.lmente para. ser recita.do.s en vela.do.s y as11etoa delante èLe los 
Belen es. 

IEucarlstlcas.-Expresa.n con extàtica. pieda.d los hervores del a. !ma. devota. a.nte Jesús So.· 
ora.ment.a.do. Propias po.ra. las ñesto.s del Corpus Christi, vela.das de Jnnio y pal·o. imprimir 
en recordo. tori os de primera Comnnión. 

Paslonarlas.-Enc-endidas de compo.sión por los dolo1·ea del Señor y de amor a. lo. Oruz, el 
a.lma. so.oo. de elias refrigeri o y forta.laza. en boras de a.ma.rguro.. 

Com posiciones dadlcadas a la Ylrgan. - Estan divididae en tres secciones: Flores, ldilios, 
Misten"os. Este grnpo es el mas unmeroso. Pneden usarse para. los ejercicios del Mes de Ma.yo, 
para. festejar o. fa celestial Señora. en las tardes de las <llores• o en sua festividades de llodo 
el a.flo. 

LliS Sanlos.-Oontiene las principa.les poesias que Verdaguer ba escrito sobre este tema.. 
Las ha.y dedica.das a San José, a. Sa.ma Teresa, etc. 

:\IÉRITO DE LA VERSIÓN 
El traductor es digno del gran poeta. Sn a.} ma. ha sen.tido todo. la belleze. ingeuua. del 

ori~nal y la ha tra.nsf11ndido al castellano con asombrosa. ñdelidad, sin hacl'rle pt>nlcr ni el 
mé.s leve -Je Rus enco.ntos. 

Un tomo, rícnmente impreso y adornntlo, a ptas. 3'50 ett rtísticn y 5 e11 tela. 


